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CULTURA DEL RECUERDO Y DEL OLVIDO EN 
LOS PAÍSES BAJOS: 

LAS CONMEMORACIONES DE LA PAZ DE 
MUNSTER, 1748 - 1948 

Hugo de Schepper y Jan de Vet* 

Casi siglo y medio tras la Paz de Munster, una cierta Adriana van Overs- 
traten publicó en Amsterdam un poema sobre esta paz, una creación que qui- 
zás no merece gran admiración, pero si alguna atención.' Las once coplas son 
un ejemplo de que en aquella época la Pax Munsterana no era olvidada. En 
una jerga de Romanticismo temprano manifiestan que 10s sacrificios que la 
paz habia costado, se conmemoraban: Rosas están en flor en el campo don- 
de en otros tiempos la "cara sangre de corazones libres" conió. Münster nun- 
ca fue olvidado y es una palabra que ha seguido resonando hasta en 10s 
Holandeses actuales de escasa cultura histórica. 

':' Versión reelaborada del articulo de Hugo de Schepper y Jan de Vet "Die Jubilaen des Frieden von Müns- 
ter in den Jahren 1748 und 1948. Kultur der Erinnerung und des Vergessens in den Niederlanden", en 
Heinz Duchhardt (ed.), Der Westfiilische Friede. Diplomatie, politische Ziisur; kulturelles Urnfeld, 
Rezeptionsgeschichte (Múnich, 1998) pp. 827-851. - Hugo de Schepper fue catedrático de Historia del 
derecho y de las instituciones en la Universidad de Ámsterdam, actualmente es catedrático de Historia 
Moderna en la Universidad Católica de Nimega; Jan de Vet es profesor titular de Historia de la Cultura 
Europea (siglos XVII-XVIII) en la misma universidad. La redacción de Pedralbes agradece a 10s auto- 
res su permiso para esta traducción de Imma Bayarri. Revisión realizada por Pere Molas y Femando 
Sánchez Marcos. 

1. Adriana van Overstraten, "Op De Munstersche Vrede" [Elogio de la Paz de Münster], en Kleine Dich- 
terlyke Handschriften (Amsterdam apud Pieter Johannes Uylenbroek, 1790) pp. 73-80. 
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El historiador de la cultura, Herman A. Enno van Gelder (1889-1973), 
dedicó en 1948 un estudio, que engloba la historia de 10s Paises Bajos, al que 
tituló VzjfEeuwgetijden - "cinco mareas se cula re^".^ En cinco escenas larga- 
mente montadas,, Van Gelder describe 10s desarrollos que unen 10s siglos. La 
primera fue la de 1548, año de la Dieta de Augsburgo, cuando el 26 de junio, 
se concedió por separado a 10s "Pat's dlEmbas" o LLNederlandt", como Cir- 
culo Borgoñón, una posición de independencia política, conservando con el 
Sacro Imperio Germánico s610 una relación feudal que, además, cayó in 
desuetudine después de pocos años. El siguiente hito en el desarrollo históri- 
co fue la 1% de Miinster tras la "Guerra de Flande~",~ que habia comenzado 
en 1568 como una guerra civil y rebelión de 10s Paises Bajos contra su sobe- 
rano, quien tamlbién era rey de las Españas, y que terminó como una guerra 
de independencia. El Tratado de Miinster puso punto final a las hostilidadcs 
entre el campo "rebelde", la República, y la Monarquia Hispánica, tanto en 
tierra como en ultramar. Las lineas militares fueron convertidas en frontera 
entre dos estados flamencos. Las originalmente "XVII Provincias" de 10s 
Paises Bajos fueron formalmente divididas en: el Koninglijck Nederlant [lite- 
ralmente: el País Bajo Real], Belgium Regium 6 Flandria Hispanica por una 
parte y la República independiente de 10s Vereenigde Nederlanden [Paises 
Bajos Unidos] Ci Flandricr Holandica y Confoederatio Belgica por otra par- 
te. Felipe IV de las Espaiias perdi6 todas las provincias septentrionales3 y 
Zelanda, aceptando asimismo la continuación del cierre del Escalda. El rey 

2. Herman A. Enno van Gelder, V~~Eeuvvgetijde~t (Ámsterdam, 1948). En el Antiguo Rkgimen, las deno- 
minaciones "Nederlanden" (Paises Bajos, en plural), "Nederland (el Pais Bajo, en singular) o "Flan- 
des" y "flarnenco" ,se referim tanto a los Paises Bajos espaiioles (austriacos en el siglo XVIII) como a 
las Provincias Unitlas. Sin embargo, para mayor comodidad, nos servimos de "Paises Bajos" y de 
"neerlandks" (tirmino del siglo XX) para referirnos a las XVII Provincias, al Reino de 10s Paises Bajos 
entre 1813/15 y 1830139 y al idioma común. Para evitar confusión, distinguimos - según el caso - 
"Holanda", "Provincias Unidas" o "Paises Bajos septentrionales" por una parte y "Paises Bajos reales" 
o "Paises Bajos espaiioles" por otra parte; hasta incluso actualmente en el lenguaje cotidiano se utiliza 
"Holanda" y "holar~dCs" con relación al territori0 de las Provincias Unidas y asimismo al Reino actual 
de los Paises Bajos (pars pro toto). 

3. En la historiografia actual holandesa y belga la expresión "Tachtigjarige Oorlog" ("guerra de ochenta 
años" y "rebeliBn") es usual para designar la "Guerra de Flandes"; la expresión "Opstand" ("rebelión") 
designa la primera fase, hasta 1609. 

4. Son las provincias del norte del actual país de Holanda, es decir, mis nórdicas que el "Moerdijk"; 
Zelanda se encuentra al sur del "Moerdijk" sobre el Rin, pero - al igual que las zonas septentrionales 
de las provincias de Brabante y de Flandes - perteneci6 también a la República. 
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tuvo que desistir igualmente de las 'Tierras de la Generalidad'5 - zonas nór- 
dicas de las provincias de Brabante y Flandes, y una parte de Güeldres y de 
Ultramosa - en favor de sus ex-rebeldes. 

La República, por su parte, no habia podido realizar su objetivo de rein- 
corporar Brabante y Flandes como provincias enteras: la mayor parte de Bra- 
bante y de la provincia de Flandes quedó en manos españolas, asimismo 
como el Güeldres Superior6 y algunas otras tierras ultramosanas.' Felipe IV 
reconoció de jure la soberania de las Provincias Unidas, la cua1 habia sido 
reconocida de facto temporalmente durante la Tregua de 10s Doce Años 
(1609-1621) por su padre Felipe I11 y por 10s Archiduques (1598-1621), 
"soberanos de 10s Paises Bajos". La Paz de Münster cort6 completamente, en 
cuanto a la República, 10s lazos formales que 10s Paises Bajos tenian todavia 
con el Sacro Imperio8. Asi, según el derecho internacional público, se reco- 
noció la completa soberania de la República confederal de las Provincias 
 unida^.^ En Ultramar, Felipe IV y 10s poderes europeos tuvieron que aceptar 
las consecuencias territoriales de 10s privilegios que 10s Estados Generales 
sublevados habian otorgado a las Compañias de las Indias Orientales y Occi- 
dentales. Su imperio colonial se habia establecido en gran medida en detri- 
mento del imperio hispano-portugués. Münster garantizó el libre acceso de 

5. En el marco de la República de las Provincias Unidas, estas regiones de Brabante y Flandes (en gran 
mayoria re-catolizadas bajo el régimen español antes de su recuperación por la República) no tenian 
Estados provinciales soberanos; eran gobemadas por 10s Estados Generales de La Haya que tenian las 
competencias supra-provinciales. 

6. John H. Elliott et alii, 1640: La monarquia hispánica en crisis. Con prdlogo de Atztonio Domínguez 
Ortiz (Barcelona, 1992) p. 213. El Güeldres Superior (Venlo, Rurmonda y Güeldern) era la circuns- 
cripción jurídica que, al sur de Nimega, perteneció a la provincia de Güeldres. 

7. Jozef A.K. Haas, De verdeling van de Landen van Ovennaas 1644-1662 [La repartición de las regio- 
nes de Ultramosa] (Assen, 1978); Chr. Streeflcerk, "Chambre mi-partie', en Erik Aerts et alii (eds.), Les 
institutions du goovernement central des Pays-Bas Habsbourgeois 1482-1795 (Bruselas, 1995) pp. 
440-447. - Muchos pueblos ultramosanos fueron simplemente cortados en dos: una parte española y 
otra de la República. 

8. Joannes Arndt, Das Heilige Romische Reich und die Niederlande 1566-1648 (Colonia/Weimar/Viena, 
1998) pp. 89-93. 

9. Véase los ensayos en el catálogo de la exposición en "San Andrés de los Flamencos", Madrid: Elfinal 
de la Guerra de Flandes 1621-1648. 350 aniversari0 de la Paz de Miinster (Madrid 1998) passim; y 
Hugo de Schepper, "La Guerra de Flandes. Creación de un Kuevo Miembro de la Familia Europea", en 
Bernardo Garcia Garcia (red.), 350Aiios de la Paz de Wesvalia, 1648-1998. Del Antagonismo a la Itzte- 
gración de Europa. Ciclo de conferencias celebrado en la Biblioteca Nacional, Madrid 9 de marzo a 
30 de noviembre de 1998 (Madrid, 1999) pp. 131-153. 
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10s holandeses a la monarquia castellano-aragonesa, y vice versa, y el resta- 
blecimiento de las relaciones comerciales, respetando empero el monopolio 
de Castilla en sus colonias. La paz y 10s tratados bilaterales adicionales 
impulsaron podeirosamente que comerciantes de la República negociaron 
directamente en 10s mercados peninsulares e indirectamente en el mundo 
colonial hispánico.I0 

Los otros Pai'ses Bajos, la actual Bélgica, no adquirieron personalidad 
jurídica internacional. El archivero belga Lefkvre escribió en la anterior 
Algernene Geschiedenis der Nederlanden [Historia general de 10s Paises 
Bajos] de 10s años 1950: "En el proceso de decisión del famoso tratado, que 
se116 la ruptura clel antiguo estado erigido por 10s duques borgoñones, las 
autoridades de 10s Paises Bajos meridionales no tuvieron ni la menor partici- 
pación. Sus habitantes debieron soportar las consecuencias de la derrota de 
España"." Contriuiamente a las otras comarcas neerlandesas, 10s Paises 
Bajos reales seguian siendo dependientes de la Monarquia Hispánica, y en el 
siglo XVIII del hnperio Austriaco. Dado que la guerra entre España y Fran- 
cia continuaba y que 10s españoles 10s consideraron como base de ataque nór- 
dic0 para penetrar en Francia y ya que en estos territorios españoles las tro- 
pas francesas respondieron a 10s ataques de España,12 10s sentimientos por el 
Tratado de Miinciter fueron allí mezclados y la alegria dur6 poco. Por su 
carácter protestante, las Puces Westphalicae tuvieron en general una recep- 
ción poc0 entusiasta en 10s paises catÓlicos.13 

10. Carlos Martínez S h ~ w ,  "El imperio colonial español y la República holandesa tras la Paz de Munster', 
en Hugo de Scheppttr et alii (eds.), La Pnz de Miinster: 1648. Actns del Cotlgreso de Nijt~legell-Cleve, 
28-30.VZIZ.1996 (BarcelonaNimega, 2000) pp. 75-86. Véase tambitn: blaurits A. Ebben, ";,Enenligos 
de entonces. amigos de hoy? Las relaciones económicas y políticas entre Espafia y la República de las 
Provincias Unidas c.e 1648 hasta 1672", Asocincidn Hispcitziccz ck Ln Hcqcz. XLIV Jonlclclcl His[~cítli- 
ca: Espcrrici y 10s Puí.ses Bajos n pczrtir de la Pciz cie Miinster; 1648 (La Haya, 1998) pp. 17-21. 

11. Joseph Lefevre, "Het Zuiden onder Spaans bewind 1621-1648"' [Los Paises Bajos espafioles bajo la 
Monarquia Hispánica], en Jan Albert van Houtte y o. (eds.), Algernene Geschiedenis der Meclerlanclrn 
VI (UtrechtiAmbercs, 1953) pp. 288-306 (espec. p. 305). 

12. Id., "Het slotbedrijf van het Spaanse régime in de Zuidelijke Nederlanden 1648-1700'' [El fin de la 
Monarquia Hispánica en los Paises Bajos], en ibid., VI11 (1954) pp. 91-122 (espec. pp. 92-100): Hel- 
ma Houtman-Desmedt, "De Zuidelijke Nederlanden na de vrede van hlunster 1648-1678" [I,os Pai- 
ses Bajos espafioles después de la Paz de. Münster], en Dirk Peter Blok et alii (eds.), AlCyet~lene Ges- 
ckiedenis der ~Vede~~lunden [Nueva Historia General de 10s Paises Bajos] VI11 (Haxlern, 1'979) p ~ .  
297- 307 (espec. pp. 297-301). 

13. Gerard Rooijakkers, "Celebrating the Peace: pax and ritual between north and south", en Hugo de 
Schepper et alii (eds;.), La Peu, de Miinster 1648 (véase nota 10) pp. 87-1 10; Paul van Peteghem, "Les 
Traités de Munster, les Pays-Bas espagnols et la Franche-Comté: enquetes, rkactions, réflexions et 
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¿Pero, cóm0 se pensaba en ambos Paises Bajos sobre el tratado de 1648? 
Acompañando de una manera especial la historia de Holanda como país 
soberano y cada vez más conmemorada, Münster ha funcionado como un 
punto de referencia a modo de comparación con el presente, incluso algunas 
veces a titulo de justificación del presente. ¿Ha escapado a 10 que Eric J. 
Hobsbawn llama "invented traditions" o a "I 'oublie, je dimi m2me 1 'erreur 
historique" de Ernest Renan?I4 O ~Munster como un recuerdo penoso? 
Durante 10s siglos ulteriores se ha contestado de maneras diferentes a la idea 
de conmemorar 1648; no solamente porque, por la distancia cronológica cre- 
ciente, la retrospección desde circunstancias políticas, económicas y cultu- 
ralmente muy desiguales ha mostrado un entusiasmo muy carnbiante. El artí- 
culo que sigue, trata 10s ecos de la recepción de Münster a través de 10s años 
jubilares entre 1748 y 1948. 

Un conflicto internacional - la Guerra de Sucesión Austriaca con la que 
la República, activamente comprometida, se conmovió en abril del aiio ante- 
rior - y graves problemas internos reclamaron la atención pública e hicieron 
sombra a las preparaciones para la primera celebración del Tratado de Müns- 
ter. Estos problemas causaron movimientos populares. El primero, fue una 
reacción a la invasión del ejército francés que tom6 la parte nórdica de Flan- 
des, una de las "Tierras de la Generalidad", y ocupó Bergen op Zoom y des- 
pués Maestricht. Como consecuencia de la oleada de pánico, con actos vio- 
lentos como el saqueo de casas de católicos, se restableció a finales de 1747 
la función del estatúder, después de un segundo largo período sin tener a un 
estatúder ("stadhot~derloze periode", 1702-1747). Guillemo de Frisia, prín- 
cipe de Orange, fue proclamado Guillermo IV, capitán general de la Unión y 
estatúder hereditari0 en todas las provincias de la República. El fuego Oran- 
ge ardia alto, pero la Paz de Aquisgrán, firmada en abril de 1748, y la paz 

perspectives", en ibid. pp. 45-74. Véase también Heinz Duchhardt, "Münster und der Westfilische 
Friede - Kollectives Gedachtnis und Erinnerungskultuur im Wandel der Zeiten", en Heinz Duchhardt 
(ed.), Der Westfiilische Friede (Múnich 1998) pp. 853-863. 

14. Ernest Renan, Qu'est-ce qu'une nation? (París, 1882) pp. 7-8; Eric John Hobsbawn, Nations and 
Nationalism since 1780. Programme, Myth, Reality (Cambridge, 1995) pp. 12 y sgs. 
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final en octubre, hicieron innecesaria la intervención del talento militar de 
Guillermo IV. Claracteristico de la situación fue el entusiasmo popular por el 
nacimiento de su hijo en marzo de 1748, teniendo en cuenta que la población 
preveia con angustiosa tensión la reanudación de la campaña francesa. En 
aquel mes empezó en Groninga un segundo movimiento popular causado por 
la carga fiscal y el favorecimiento a regentes y recaudadores de impuestos. 
Sigui6 una olealda de protestas en otros sitios que culminaron en la interven- 
ción de 10s "Doelisten" de Amsterdam que reclamaron, entre otras cosas: un 
"libre tribunal militar" y la elección en manos burguesas de 10s oficiales de 
la milicia, 10 que representaba una cierta forma de democracia. Ademis, la 
preocupante coi~dición de vida en el campo empeoraba para muchos con la 
peste bovina de 10s años cuarenta. 

A pesar de todo, la Paz de Miinster fue conmemorada en 1748. Los hcchos 
fueron a menud~o considerados por muchos en aquel sigloi5 como una especial 
prueba de la unión entre Dios con la República de las Provincias Unidas 
("Neerlands G O ~ ' ) . ' ~  Al ser martirizado por la guerra o por otras adversida- 
des, este antiguo pueblo de Dios sabia que Jahwé 10 ponia a prueba y que sus 
profetas lo instaban al arrepentimiento. De esta manera, el "otro Israel"' de 
1748 - incapaz de contener el avance de 10s franceses - escuchaba a sus gre- 
dicadores cuantlo tocaban el "trombón de penitencia"." También se vio en 
aquel a50 la reimpresión de una antigua estampa moralizante mostrando "la 
presente necesidad del País"; se presentaba la diferencia entre la oracidn sin- 
cera, que obtiene resultado, y la petición mundana, la cua1 no era efectiva. El 
mismo espíritu, se proclamó a través de la publicacidn de la autoridad públi- 
ca, que el 13 de: marzo de 1748 seria un dia de agradecimiento general, ayu- 

15. V6ase por ejemplo: Hieronymus van Alphen, "Volkslied na de afkondiging van den Munstersche Vre- 
de" [La canción popular tras la promulgación de la Paz Munsterana], en ;Vederlnr~(ische gezcltzRen 
[Cantos holandeses] (Árnsterdarn, 1779). Este poema estd recogido en Piet J. Buijnsters (ed.), Uloetn- 
lezing uit het werk vcitz Hieronyrnzis van Alphen [Antologia del trabajo de Hieronymus van Alphen] 
(Zutphen, sin fecha) pp. 42-44. 

16. Sobre la identificación de la República con el estado judío del Antiguo Testamento, que todavia era 
usual en el siglo XVIII entre reformados tradicionales, véase: Cornelis Huisman, Neer1atld.s I.smcl 
(Dordrecht, 1983) passim. 

17. V6ase por ejjemplo: Johan Barueth, Boet-Bazuitz, geblazen in Netierlrtn~ls kerke [El tromb6n de peni- 
tencia tocado en la iglesia holandesa] (Rotterdam/Dordrecht, 1748). Sobre este autor, vease Jan Pieter 
de Bie y J Jokob I,oosjes, Biographiscfz Woorde~zboek van Protestcrrrr.scl~e Godgeleerdeiz in ;Vr(lerl~~nd 
[Diccionario biogrPfico de teólogos protestantes en Holanda] I (La Haya sin fecha) pp.320-327. 
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no y sÚplica.I8 En el llamarniento, se conmemora la Paz de Miinster: hubiera 
sido algo ingrat0 el no hacerlo; considera el júbileo junto al agradecimiento 
para Dios como 10s apropiados sentimientos. Sin embargo, también se halla 
una descripción de la desesperada situación militar. La República aparece 
"como al borde de su mina". Se necesitan arrepentimiento y oración, sobre 
todo para la exitosa continuación de las negociaciones de Aquisgrán. 

1. Colecciones de poemas, Teatro y Medallas conmemorativas. Si en 
1748 Miinster fue conmemorada, 10 fue sobre todo en la provincia de Holan- 
da. Allá, por ejemplo, fueron publicados dos poemarios prestigiosos: el Olyf- 
krans Der Vrede . . . [Corona de laurel de la paz]lg y el Dichtkunstig Gedenk- 
teeken voor de Nederlandsche Vryheid ... [Monumento poético por la 
libertad holande~a] ,~~ a 10s que contribuyeron no s610 talentos modestos, sino 
también la flor y nata del Olimpo patrio. Por circunstancias, ambos vieron la 
luz s610 en la segunda mitad del año,2' pero, conforme a la dedicación en el 
Olyflrans, habia otros motivos fundados: no pudo ser anterior al 28 de octu- 
bre de 1748 al celebrarse exactamente un siglo de la colocación de la prime- 
ra piedra para la nueva casa municipal en Amsterdam, monument0 por exce- 
lencia dedicado a Münster. Una ilustración de este "Tempel van de VreP 

18. La estampa aparece editada "T' Amsterdam by Wed. Jac. Van Egmond en zoon" [En Amsterdam apud 
la viuda Van Egmond e hijo]. Véase: Nicolas C. Kist, Ne&rlnnds bededagen en biddagsbrieven [Dias 
de oración y cartas para dias de cuaresma] I (Leyden, 1848) p. 207; 11 (Leyden, 1849) pp. 351-354. 

19. Olyjkrans der Vrede, door de doorluchtigste geesten en geleerdste martnen van dien tyd gevlochten ... 
Benevens eenige gezangen op de grondlegging, bouwing en imying van het stadhtiis te Arnsteldant, 
begonnett in het voonoemde Vredejaar. En eindelyk verscheide gedichten op de eeuwe der grottdleg- 
ging van gen. stadhuis, verscheenen den 28sten van Wynmaand, Ao. 1748 [Corona de laurel de la Paz 
entrelazado por ilustres espiritus y hombres eruditos de este tiempo (...). Además, algunos cantos sobre 
la fundación, edificación e inauguración del ayuntamiento de Amsterdam empezado en el menciona- 
do Año de la Paz. Y por Último, varios poemas sobre el siglo de la fundación del ayuntamiento, publi- 
cados el 28 de octubre de año 17481 (Amsterdam apud Gillis Barbon y Willem Gla, 1748). 

20. Dichtkzinstig gedenkteeken voor de Nederlandsche vryheid, op haar eerste eeuwgetyde; opgerecht 
door verscheiden dichteressen en dichteren, op de uitnodigittg en onder het opzicht van Phileleuthe- 
rus . . . [Monumento poético por la libertad holandesa, en su primera marea secular, ofrecido por varias 
poetisas y poetas, por invitación y bajo la supervisión de Phileleutherus ...I (Amsterdarn apud Pieter 
Meyer, 1748). 

21. El Olyjkrans aparece, como se desprende de la portada y la dedicatoria, el 28 de octubre de 1748. El 
prefaci0 del Dichtkzinstig gedenkteeken está datado el 1 de agosto de 1748. El material para este volu- 
men fue agrupado a principios de marzo, pero el fallecimiento del que debia ser el impresor y "graves 
disturbios de nuestra ciudad" retrasaron su aparición. 
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[Templo de la paz] engalana el frontispicio de Simon Fokke, el editor de la 
obra.?= De esta manera se vincula firmemente este volumen conmemorativo 
con la ciudad de Amsterdam, lo que también había sucedido - hacía enton- 
ces un siglo - con el Olyfkrans de 1649," del cual la edición de 1748 fue una 
versionada reimpresión. Amsterdam había sido la gran protagonista pacifista 
en los años previos a la paz. 

Es notable la metamorfosis en la apariencia del nuevo Olyfkrans: mien- 
tras la primera edición presentaba un insignificante librillo, la última ofrecía 
ahora un precio!so volumen lanzado por los editores para adornar las "biblio- 
tecas de los aficionados a la lectura" junto al hermoso Dichtkunstig Getlenk- 
teeken.24 El volumen concluía con un apartado compuesto por siete "cancio- 
nes de centenario" ("Eeuwzangen"), todas en versos alejandrinos, sobre la 
casa municipal de Arnsterdam, considerada como la octava maravilla del 
mundo y cuyos ,alcaldes fundadores y arquitectos de 1648 se elogian. El apar- 
tado con los cantos de centenario en el Olyfkrans era la obra de una poetisa 
y seis poetas. Para comparar: en el Dichtkunstig Gedenkteeken colaboraron 
cinco poetisas y treinta y dos poetas de los que cuatro habían participado con 
otros textos en las canciones del OlyJkrans. 

En las "Ee~~~vzangen" - y asimismo en la copla final del volumen - se 
interpreta la entonces casi concluida o ya concluida Paz de Aquisgrán como 
una especie de repetición de Münster: se celebra "esta memorable marea 
secular otra vez en un año de paz". Es un tópico en la literatura conmemora- 
tiva de 1748. También se acentúa cuAn alto pueden florecer las artes "en tic- 
rras libres por la lucha" ("in vrygevochten landen"). Sin embargo, hay una 
condición, a saber, que esta tentadora perspectiva no debe perturbarse por un 

22. Concerniente a Simon Fokke v&ase: Eleonore de la Fontaine Verwey, De ilbstrntic vati letterkundige 
werken in de XVI,rIe eeuw (Ámsterdam, 1934) pp. 7-82. Sobre la construcci6n de la casa municipal de 
Ámsterdam: Christian Tümpel, "Krieg und Frieden. Spiegelungen in der niederlandischen Kunst bci 
Rembraiidt und seinen Zeitgenossen", en: 16481 De Vrecle vciti M~cnste~ Hnndelin,qeri van het hrr<lc.t~- 
kingscot1,qre.s te A'ijtnegen en Kleej; 18-30 augustl(s 1996, georgnniseerd cloor [le Kntliolieke Llrfiver- 
siteit Nijrrlegerl (1-Iilversum, 1997) pp. 309-321; Richard Satters, De VIede vciri M~tnster als propci- 
gariclclmi~lrlel in de Republiek 1646-1655 (Tesina inédita del seminario de Historia Moderna, 
Katholieke Universiteit Nimega, 2000) pp. 35-53. 

23. O/jfKrciris Der 1It-ede Door De Doorhchtigste Geesten, etz Geleerdste ~Wciniien, deezes tijel,s, Gev- 
lochten [Corona de laurel de la Paz, entrelazada por ilustres espíritus y hombres eruditos de esta &po- 
ca] (Amsterdam lJit de Drukkery van Tymen Houthaak voor Gerrit van Goedesberg [De la casa tipo- 
gráfica de Tymen Houthaak para el editor Gemt van Goedesberg], 1649). 
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motin. El recuerdo de las recientes sublevaciones y la posibilidad de repeti- 
ción ensombrecen este aspecto. Los "cantores del centenario" ("Eeuwzan- 
gers") hacen a esto diversas alusiones: asi Hendrik van Elvervelt recuerda en 
un pie de pagina como el 9 de noviembre de 1747 el populacho "derrumbó 
las puertas de las habitaciones de la alcaldia" ("de ~ur~ermees t e r s  Kamers 
open mmeidde "). La milicia, comandada entre otros por un capitán al cua1 se 
dedica el Oljflmns, tuvo que restablecer el ~ r d e n . ~ ~  Sin embargo, ahora se 
reconfortaria cada uno - anuncian 10s versos finales del volumen - "bajo la 
sombra del naranjo" ( "onder 't lornmer van D 'Oranjeboom ").?También 
aparecia en 1748 el tópico, de que Orange era una garantia para la restaura- 
ción de fronteras seguras y de la paz, para la tranquilidad en el interior del 
país y para el regreso a la situación considerada ideal, la de la época de 
Münster. Una característica de la celebración de aquel año, historiográfica- 
mente interesante, es que 10s elogiadores conectaban el propio hecho de la 
paz con episodios de la historia nacional y juzgaban sobre el pasado. 

En el Dichtkunstig Gedenkteeken, asimismo provisto de un frontispicio 
de Simon Fokke, 10s ya mencionados tópicos se presentan a gran escala, jun- 
to con una fuerte preocupación por el presente inspirada en el pasado 
nacional. La iniciativa de la composición del volumen fue tomada por un 
duunvirato, ambos autores conocidos bajo el Único seudónimo Phileleuthe- 
rus - el que ama la libertad. El resultado de su invitación mediante una cir- 
cular," poemas en todas las formas imaginables de versificación, fue dedica- 
do al estatúder. Una notable idea, sacada del verso de dedicatoria, es que en 
Westfalia "la libertad fue restaurada y laureada con la palma de la paz dentro 
de 10s muros de Münster". La recuperación de la vieja libertad holandesa en 
Münster, algo muy diferente a la conquista de la independencia, era una idea 
relacionada con las aspiraciones de paz de 10s antiguos Bátavos en la época 
romana, noción que en el Gedenkteeken se menciona frecuentemente. Tam- 
bién el pensamiento de Sybrand Feitama expresado en el poema del frontis- 

24. Así en el prefaci0 al Olyflrans (1748). El volurnen fue anunciado en el Oprecltte Haerlernse Courant 
[Periódico sincero de Haerlem] del 5 de marzo de 1748 por el precio de 3 florines y 5 sueldos. 

25. Olyfkrctns (1748) pp. 235, 245, 247. 
26. El naranjo (orutljeboom) se refiere a la Casa de Orangc (Huis vnrt Omnje). 
27. Asi el prólogo del Dichtkutzstig Gedenkteekett (véase: nota 20) en el que tarnbién se hace saber que la 

invitación fue publicada en la revista De Atrlsrerdamsche stnatkundige, ven~lnakelyke en oordeelkun- 
rlige Sncrpper sin el conocimiento del duunvirato. 
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picio,?* de que 1íi violación de 10s privilegios y coacción religiosa f~ieron las 
causas del confllcto con España produce en el volumen un desenfrenado coro 
de ecos polif6nico. En un largo poema, Adrian Spinniker atribuye la derrota 
española a causas ecoriómicas. La idea del pueblo elegido por Dios, es expre- 
sada claramente en un poema de Nicolas Simon van Winter: "La ayuda divi- 
na nos envolvia con un ardiente muro / Su auxilio alcanzó a nuestro ejército 
como urla colunlna de nubes" ("Uvv hulp was ons een vuurge muur ronciom 
/ Uw bystand strekte ons heir een wolkkolom"). En un interesante poema, 
Ernst Willem Higt hace a la República preguntarse: ''¿Fui yo más digno del 
nombre de Neerlands Israel y de la ayuda divina que cualquier otro país don- 
de Dios es hortrado y adorado?' Higt duda, pero considera innegable el 
hecho que su psis ha hecho magnificas cosas; por ejemplo que, en efects, la 
República ha re~cogido a refugiados y desterrados y que "nunca ha costado el 
nervio a ninguna marina mercante ext~anjera".~~ Para 10s que se refieren al 
cierre del Escalda a pastis de 1585, es otro mito curioso del año de la paz. 

La tercera colección de panfletos en 1748, Dichtkundig Praal-Tooneel 
Van Neerlands Wonderen [Teatro poético de las maravillas de la República], 
contiene en panfletos, un "Espejo Conmemorativo" ("Gedenk-Spiegel") de la 
"Marea Centenar y Año Bisiesto". Suena de manera muy distinta, debido a la 
intensidad de su tono anti-estatúde~.~~ Según esta reseña, 10s levantamientos 
de enero pasado - un siglo tras la Paz de Münster -, con 10s cuales se impu- 
so el sistema hereditari0 de estatúder, ofendieron gravemente la libestad. El 
dia 5 de junio, 1z1 centenasio de la prornulgación del tratado, el paciente que 
ya estaba enferrno desde Münster, no se encontraba mejor y estaba muriendo 
a pesar de un medicamento "Azafrán Orange". 

Durante este jubileo, se publicaron otras epopeyas, canciones y odas fes- 
tivas en fasciculos, peso mayoritasiamente de fosma aislada - algunas con un 
éxito de venta extraordinario. Representan 10s "hechos gloriosos" de la 
"Guerra de Flandes" y glorifican la "raza heroica de 10s padres" de la Repú- 

28. El poema "Op de tytelprint. De eeuw spreekt" es firmado con "Studio fovetur ingenium", aforismo de 
Sybrand Feitama. 

29. Dichtklinstig Gerrknkteeken pp. 14, 263, 272, 341, 346. 
30. Dichtkllndig Pm,!ll-Tooneel Van Neerlnndr Wonderen I (Emden, 1748) pp. 158-174. L a  ciudad de 

Emden, situada en la Frisia Oriental, era parte del Imperio Germinico, pero Csta es una edición de la 
República. 
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blica, 10s Oranges, y "la conversión" del pueblo que habria garantizado la 
"alianza divina", etc. etc.31 

El primer centenario de la Paz de Münster tuvo que celebrarse sin la 
representación del reputado Lantspel Leeuwendalers [Pastoril sobre la gente 
del llamado "Leeuwendaal"], escrito por el gran poeta católico Joost van den 
Vondel (1587-1679), oficialmente porque el teatro de Amsterdam estaba 
cerrado por obras. Era una oda a la paz restablecida en Leeuwendaal, la tie- 
rra del Leo Belgicus que simbolizaba las XVII Provincias. Van den Vondel- 
nacido de padres protestantes refugiados de Amberes - la habia escrito pro- 
bablemente por encargo de 10s entonces alcaldes o de 10s regentes del teatro 
urbano en Amsterdarn durante las negociaciones que desembocaron en el 
Tratado de Münster. Habia conocido inmediatamente tres reimpresiones y, 
entre el 7 de mayo y el 23 de junio 1648, se representó cinco veces en esce- 
na con enorme é ~ i t o . ~ ~  Vondel se alegra en su obra de la restablecida sereni- 
dad en 10s Paises Bajos. Sin embargo, el poeta hubiera preferido ver la reu- 
nificación política y abriga la esperanza: 

"Twee stammen, versch geplant aen wCrzy van den vliet, 
Vereenighden van zelj ... 
En werden met een schors bekleet, en overtogen" (versos 700-703). 
[Dos troncos, frescarnente plantados a ambos lados del río, 
Se unificaron por sí mismos . . . 
Y se revistieron con una sola corteza]. 

31. Lucretia Wilhelmina van Merken, Feestzang Op Het Eerste Eeuwgetl.de Der Nederlandsche Vryheit 
[Canción festiva sobre el primer centenario de la libertad holandesa] (Amsterdam By Adriaan Slaats, 
1748). Según una advertencia en el Oprechte Haerlemse Courant del 7 de marzo 1748 ya estaba casi 
agotada el 1 de junio. Véase: Jacob E.J. Wille, Literair-Historische Opstellen [Artículos histórico-lite- 
rarios] (Zwolle, 1963) pp. 221 sgs. Otras odas eran: Gerard Muyser, Op de Vreede (Amsterdam, 1748) 
y Willem P. Knuttel, Catalogus van de Pamf2ettenverzameling (La Haya 1907) núm. 17837; Jan 
Lagendaal, Oranje Zege-Zang, ter gelegenheyd van ' t  Eeuw-Geqde van de Munsterse Vrede (Rotter- 
dam apud A. van Eyk, 1748); Gelinus van Spaan, Oranje Vreugdezang (Rotterdam apud H .  Maronier, 
1748) y Willem P. Knuttel, Catalogzis núm. 17840; De Uitgang van Nederlands Betreurenswaerdig 
Vreugde-Jaer Stichtelyk geviert, Willem P. Knuttel, Catalogus núm. 17839; "L' Année Séculaire de la 
Paix de Munster", en Journa1 Universel (Amsterdam marzo 1748) pp. 261-269, y en La Mzise Stadt- 
houderienne (La Haya apud Pierre Gosse, 1748). 

32. Anton van Duinkerken (ed.), Joost van den Vondel. Leeuwendalers Lantspel. Pax optima rerum 
(Utrecht/Bruselas, 1948). Véase: la introducción del editor Van Duinkerken (seudónimo de Guillermo 
Asselbergs). 
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En estos versos y otros dichos de Vondel, la unidad de 10s paises neer- 
landeses no era para 61 una frase hueca. Se oponia a la división del país. Su 
pastoril termina con una fiesta de boda. Adelaert, el hidalgo de 10s Paises 
Bajos españoles, se casa con Hageroos, la chica de la República: 

"De Zuidt- ert - Noortzy paren 
Zich in ditpa:er te hoop" (versos 2137-2138). 
["El sur y el inorte se unen 
en esta pareja c~pulando"].~~ 

Es posible que una eventual representación del pastoril de Vondel no hubie- 
ra convenido con el entonces dominante ambiente reformado de la República. 
Asi, para la reapertura del teatro urbano de Amsterdarn el 28 de julio de 1749, 
sirvió la farsa moral Leeuwendaal Hersteld Door de Vrede escrito por Lucas 
Pater, representada en escena aún en veintidós ocasiones. El titulo de su pieza 
teatral se refiere al pastoril de Vondel, el cua1 todavía fue imitado más tarde en 
el ~iglo.~%n 1747-48 el peligro era tan amenazante para la República que hizo 
al poeta Pater de:cir en su L~euwendaal Hersteld: "Libertad, . . . no me atrevo a 
celebrar mi fe~tividad".~~ Al final de la representación teatral, el Siglo personi- 
ficado habla sobre sus hijos: el mayor trajo la liberación de "la cruel coacción 
por la inestimable paz"; el más joven liberó "otra vez de la salvaje violencia". 
De nuevo Aquisgrán como un eco de Münster. 

~ Q u i é n  leyó 10s mencionados poemas sobre Münster? ~Quién  asistió a la 
farsa moral de F'ater? Probablemente sólo la capa superior de afortunados de 
la sociedad. Lo mismo es valido e incluso con mayor importancia para las 
medallas conmemorativas acuñadas en 1748, destinada a 10s bargueños de 
10s coleccionistas. Éstos tuvieron en 1748 menos ajetreo que sus antecesores 

33 Ibid pp. 9-10, 28-38, 116 y 192-193. 
34Leeurvenda~tl Hemi'eld Door De Vrede; Zinnespel. Met zang erz dans [Los Paises Bajos restablecidos 
por la Paz; farsa moral con canción y danza] (Amsterdam apud Izaak Duim, 1749). El privilegio para el 
Leeuwer~rluul ffer.ste1r.l est6 datado el 21 de julio de 1749, con una semana de anterioridad a la primera 
representacitju. Véase: Jacob A. Worp, Geschiedetzis van cfet~ Att~sterdat~lschen sctlouwburg 1496-1772 
[Historia del teatro mlanicipal de Ámsterdam] (Ámsterdam, 1920) p. 192. Con relaci6n a la fecha correc- 
ta, véase: Frederik Beijerinck y Michael G. de Boer (eds.), Het dugboek van Jrlclcoh Hicker Raije (Ámster.. 
dam, sin fecha2) pp. 173 y 376. Bruno Sweerts, Het vertleerlykt Leeuwendaul; Zi~lnespel. Met zcltlfi en 
rlrltls (La Haya apud Laurens Nutby, 1766) es una continuación de la obra de Pater. 
35 El trabajo de Pater tiene un frontispicio de Simon Fokke. V&ase sobre esto: De la Fontainc Verwey, Ile 
iflrtstratie vat2 letterk~cndige werken (véase: nota 22) pp. 79-80, Véase: s.v. Lucas Pater, en ,Vieuw ,Veder- 
lunrlsch biogrrcfisch woordenboek (después abrev. NNBW.) IV, col. 1068-1069. Pater también contribuy6 
en el Dichtkunstig getknkteekeiz. 
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de hace un siglo; s610 una pequeña cantidad de medallas record6 Münster. 
Junto con las medallas dedicadas a la Paz de Aquisgrán hubo pocas medallas 
conmemorativas. Fueron elaboradas, entre otros por Gerardus Marshoorn y 
por el reputado Martinus H ~ l t z h e y . ~ ~  Una medalla especialmente hermosa 
que convenia en la conmemoración de Münster, fue la de Holtzhey mostran- 
do en el anverso, entre otros, 10s bustos de Guillermo de Orange, y de sus 
hijos 10s príncipes Mauricio (1 584- 1625) y Federico Enrique (1 625- 1647) 
como fundadores del estado libre; al pie de una columna honorífica las cabe- 
zas de 10s condes mártires, Egmont y Homes. Encima de la columna, la 
Biblia debajo de la pata del león; sírnbolos de la vencida Inquisición. El 
reverso de la medalla ilustra la llamada "verdadera" Religio3' y la Libertas 
como pilares del estado y ganadas por Münster; entre 10s pilares figura, Gui- 
llermo IV como un segundo David. Es decir, el pasado y el presente juntos: 
el estatúder como protector bíblic0 de la libertad para el protestantismo refor- 
mado (el calvinismo) y como mantenedor de 10s fueros. 

2. Revistas y Diarios. Si la Paz de Münster y su conmemoración fueron 
temas de conversación no s610 entre la elite cultural, sino en circulos 
amplios, fue debido a periódicos y gacetas, que usaban estos temas como 
motivo para escribir. A menudo eran leídos en lugares públicos como cafés. 
A través de la prensa periódica, se notificó por anticipado al gran públic0 el 
13 de marzo como el dia de oración. La Gazette de La Haye [Gaceta de La 
Haya] del 31 de enero y el Amsterdamsche Courant [Diario de Amsterdam] 
del 1 de febrero anunciaron asimismo una predicación conmemorativa del 
pastor Jan Gijsbert Moll en la Nieuwe Kerk de La Haya. El Leydse Courant 
[Diario de Leyden] del 2 de febrero comunicó "un solemne Discurso Histó- 
rico" ( "een plegtige Historische Redenvoering "), seguido por una prédica de 
Jan van den Honert, catedrático en Leyden. El 5 de febrero, el 's Gravenha- 
egse Courant informó sobre el NeErlands Jubel-Jaer [El jubileo holandés], 
publicado por un cierto Roeland van Leuve en Amsterdam. El Oprechte 
Haerlemse Courant del 10 de febrero reseño una medalla conmemorativa de 

36. Beschrijving van Nederlandsche historie-penningen, fen vewolge op het werk van Mr: Gerard van 
Loon [Descripción de las medallas; este libro es la continuación de la obra de G.v.L.1 IV (Ámsterdam, 
1840) pp. 278-284 y 288-293, núms. 270-272, 275-277 y 279-280. 

37. En la República, el protestantismo reformado no era la religión del estado, sino la religión privilegia- 
da; es decir, la única que era públicamente tolerada. 
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Marshoorn y el ejemplar del 21 de mayo se refirió, entre otras cosas, a una 
publicación conmemorativa editada en Dordrecht; y muchas otras cosas más. 
Quien consulte 10s periódicos de 1748, se dar% cuenta fácilmente del progra- 
ma conmemorativo nacional. Un caso aparte forma el Hollnndsche Historis- 
che Coumnt, un diario "histórico" escrito y editado en Delft, que publicó el 
30 de enero una narración excepcionalmente larga para esta época sobre 10s 
eventos que condujeron al Tratado de Münster. El autor expone una "historia 
breve" de la rebelión y describe sus figuras miticas caracteristicas: Felipe I1 
como un "anticristo", Guillermo de Orange como "calvinista convencido" y 
10s habitantes de: las provincias septentrionales y de Zelanda como el pueblo 
directamente sostenido por Dios. Una semana después, el periódico anuncia 
la aparición de ulna segunda edición de su "historia". Entretanto habia publi- 
cado una explicación sobre la Unión de Utrecht (1579) que seria añadida a la 
segunda edición. Esto hace suponer que el público, que leia 10s diarios, nece- 
sitaba más información sobre la "Guerra de Flandes" y la Paz de M~nster .~"  

Los Nederlandsche Jaerboeken [Anuarios holandeses] satisficieron el 
interés por la historia de su propia época. En febrero del segundo año de edi- 
ción mencionaron muchas alocuciones sobre Münster de pastores reforma- 
dos, esbozando "la tragedia de guerra y paz que terminó felizmente". Pla- 
giando al histoiriador y poeta Pieter Cornelisz Hooft (1581-1647), unos 
autores de articulos abultaron las atrocidades de la represión considerada 
española: "Las horcas levantadas y las ruedas de ejecuciones cargadas de 
cadávere~",~" pel-o se callaron sobre el terror de 10s "mendigos" y rebel de^.^" 
Objetivaron la interpretación de las "Bestandstwisten" [las controversias y 
rencillas entre aminianos y gomaristas durante la Tregua de Doce Años]" y 
condenaron la obstrucción francesa contra la paz con España. En junio, mes 
de la promulgación de Münster, publicaron un poema sobre Münster, Aquis- 
grán y el "sol orangista" que mima. Ya finales del año 1747, una revista 

38. Hollandsche Histcrische Co~crant del 6 de febrero 1748. 
39. hreder1undsche Jaerboeken, inhoudende een Verhael van de Merktvcterdigste Geschiedenissen, clic 

voorgevallen zyn, binnen den onltrek der Vereenigde Provirttien sedert het begin var1 't Juer 1747 
[Anuarios holande:ses con las historias de 10s principales acontecimientos en las Provincias Unidas 
desde 10s comienzos de 17471 I1 (Amsterdam apud F. Houttuyn, 1748) pp. 89-100. VCase: Pieter Cor- 
nelisz Hooft, Nederlandsche Historien I (Ámsterdarn/~e~den/~trecht, 1703) p. 165. 

40. Hollandsche Hist~rische Colcrnr~t y Nederlandsch Gedenkhoek of Europise ;Víercurius citaron a Hooft 
entre comillas. 

41. Los gomaristas (saguidores de Gomarus) eran 10s calvinistas "estrictos" o severos; 10s arminianns 
(seguidores de Artninius) eran 10s tolerantes. 
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semejante, el Nederlandsch Gedenkboek of Europische Mercurius [Libro 
conmemorativo holandés] llamó la atención en Miinster. En enero siguiente, 
imprimió la "historia breve" ya publicada en el Hollandsche Historische 
C~urant . '~ 

Remarcable en este marco era De Europise Staats-Secretaris [El secreta- 
rio de estado europeo]," otra revista del tipo Mercurius. Esta publicación 
mensual combinaba panoramas de noticias con "discretas e imparciales refle- 
xiones", observaciones y comentarios. Sus editores en Haerlem, que publi- 
caban también un periódico, tenian ideas claras sobre la diferencia entre 
ambos medios de comunicaci6n. Con ocasión de la Paz de Aquisgrán se ilus- 
tró con una representación de Jano: una cara, al mirar en el espejo, muestra 
directamente la propia imagen; la otra cara recuerda s610 10s principales 
eventos pasados. Durante el año 1748, el Europise Staats-Secretaris avisaba 
regularmente sobre las fiestas conmemorativas. Además, incitó en enero a 
todos 10s habitantes de la República a celebrar el centenari0 de la paz. En 
febrero, publicó un llamamiento sobre el sistema hereditario de estatúder y el 
anuncio del dia de agradecimiento general, ayuno y súplica para el 13 de 
marzo. En junio, describe una medalla conmemorativa de Martinus Holtz- 
 he^.^ "Con motivo de la más que normal demanda" pronto, el 15 de febrero 
de 1748, el Oprechte Haerlemse Courant estim6 necesaria la republicación 
de la convocatoria. En el Europise Staats-Secretaris se explica claramente la 
diferencia entre aquella paz y el reconocimiento español de la libertad de las 
Siete Provincias al comenzar la Tregua de Doce Años: el reconocimiento de 
1609 habia sido de facto pero no de jure, es decir, no como en Münster; era 
asimismo de praesenti y no defituro, no eterno como en el Tratado de Miins- 
ter. Después de 1648, no surgió ningún otro nuevo estado. Asi, para hablar 
con la Biblia, si 10s estados soberanos son 10s hijos de Dios, la República era 
el "Hijo menor de Dios". También se hizo referencia a la ayuda de Dios para 
el nacimiento de la República y su prodigiosa conservación; en suma, una 
sacralización de la historia de la patria. Sin embargo, esto no descarta obser- 

42. Neclerlnndsch Gedenkboek of Europische Mercurius I (Amsterdam apud Bernardum van Gerrevink et 
hemdes J. Ratelband, 1747) pp. 58,79-83; I1 (1748) pp. 59 y 315. 

43. Ile Ellropise Staatu-Secretaris editado en Haarlem por Izaak y Joh. Enschedé. 
44. De Europise Staats-Secretaris (enero de 1748) pp. 5-45: "Opwekking" (llamamiento); ibid. p. 108 

sobre el sistema hereditario de estatúder; ibid. pp. 220-224 anuncio de un dia de agradecimiento; ibid. 
pp. 710-713 descripci6n de la medalla de Martinus Holtzhey. 
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vaciones críticas, entre otras sobre las fuerzas que habian obstaculizado la 
Paz de Miinster: Francia, por supuesto, pero también un estatúder que perse- 
guia sobre todo "sus propios intereses en lugar de aquellos de la República". 
En este año, una observación bien atrevida pues se referia al entonces esta- 
túder Guillermo IV. En lo que concierne a la descripción de la rebelión en el 
siglo XVI, llama la atención que, a diferencia del periódico de Delft y del 
Nederlundsch Gledenkboek of Europische Mercurius, se hace responsable ya 
a la política de Carlos V como causa primaria de la resistencia popular. Los 
~\~ederlandsche J'aerboeken adoptaron el mismo punto de vista. 

El Staats-Secretaris y otros Mercurius son importantes para nuestro 
conocimiento de la entonces estima y recuerdo de la Pax Munsteruna y son 
caracteristicos para la imagen historiográfica y el olvido de ciertos eventos. 
Como era habitual, el Staats-Secretaris esboza siempre una negra imagen del 
rey Felipe I1 y dt:l duque de Alba, su lugarteniente en 10s Paises Bajos. Acep- 
table es su retrato de Orange: un hombre para el cua1 el concepto de libertad 
religiosa fue frustrado por paladines extremistas de ambos lados. Los marti- 
rologios protestantes se consideran como "verdades y mentiras mezcladas 
entre si". La Unión de Utrecht era "la puerta abierta a esta República, para 
que aparezca después como un estado propio, libre y soberano" ("de deur 
aan deze Repubiyk geopend, om naderhand als een eige, vrye en souvereine 
staat voor den dklg te k~men"). '~ La realización de esta Unión es tratada sin 
hacer referencia al papel revolucionario de las ciudades y 10s abates braban- 
zones y flamencos, que la habian firmado y pagado antes de ser conquista- 
dos por 10s tercios españoles. Que la mayor parte de 10s Paises Bajos no atra- 
vesara esa puertin y no conociera la libertad de Münster, era una tragedia que 
no se toma en consideración. 

En 10s textos estudiados, la mayoria escritos por reformados (calvinis- 
tas), la relación con las XVII Provincias, oficialmente extinguidas por Müns- 
ter, no parecia apelar mucho a la gente a mediados del siglo XVIII. No es tan 
extraño, porque la nueva conciencia de la patria habia tomado el color de la 
religicin dominante y privilegiada, el protestantismo reformado intransigen- 
te,i6 que apenas representaba una tercera parte del pueblo en la República. La 
nueva y limitada identidad nacional no bastaba para incluir igualmente el 

45. Ihirl. pp. 5-9, 18-1 9. 
46. Es el calvinisme que estaba dominado por 10s gomaristas despoks del sinodo nacional de Dor- 

drecht(l618). 
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importante segmento católico en la República - otra tercera parte de la pobla- 
ción -, ni mucho menos para 10s Paises Bajos re-catolizados por la Contra- 
rreforma ni tampoc0 para las "Tierras de la Generalidad", a no ser que sir- 
viesen como zona de defensa para las Provincias Unidas. En el prefaci0 a su 
historia de la patria, cuyo primer tomo se publicó en 1749, el principal his- 
toriador del siglo, Jan Wagenar (1709-1773) subraya igualmente la impor- 
tancia del Tratado de Miinster y hasta dos veces menciona que desde enton- 
ces la República era un estado libre y soberar~o.'~ El autor sigue elogiando la 
libertad de la provincia de Holanda, geográficamente más pequeña que el 
territorio de la República, el cua1 a su vez era más pequeño que el territorio 
de las anteriores XVII Provincias de 10s Paises Bajos. Sin embargo, Wage- 
naar relativiaa, marcadamente, el rnito popular de la libertad continua desde 
10s Bátavos, estimados como 10s antepasados de 10s habitantes de las pro- 
vincias septentrionale~.~~ 

Estaban prohibida las expresiones públicas por parte de 10s cat6lic0s.~~ 
Quizás sobrevivia hipodérmicamente s610 en 10s grupos no-reformados, una 

47. Jan Wagenaar, Vaderlandsche Historie I (Amsterdam apud Isaak Tirion, 1752) pp. VI11 y XXV. 
48. Véase: Lea H.M. Wessels, 'Vemnderit~g der &cleta'. Een historiografiche stuciie over cie Nederk~nd- 

se geschiedschrijver en p~tblicist Jan Wagenaar 1709-1773 [Estudio historiográfico sobre el historia- 
dor Wagenaar] (La HayaINimega, 1996) p. 87. El mito de 10s Bátavos debia su popularidad y reputa- 
ción entre otros motivos a la reimpresión repetida de las escritos de Johan van Heemskerck, 
Batcivische Arcadia [Arcadia Bátava]. Véase sobre esto: Jan J.V.M. de Vet, "Opstand in Arcadie" 
[Rebelión en Arcadia], De Zcvetitiende Eeuw X (1994) pp. 57-64. Véase en lo que concierne a esta 
supuesta ambición de libertad de 10s Bátavos: Ivo Sch(iffer, "The Batavian myth during the sixteenth 
and seventeenth centuries", en Pieter A.M. Geurts y Antón E.M. Janssen, Geschiedschrijving irz 
Nederland Stctrlies over de historiografie vari de h'ie~nce Ejd [Estudios sobre la historiografia en 
Holanda] I1 (La Haya, 1981) pp. 85-109; Eco O.G. Haitsma Mulier, "De Bataafse mythe opnieuw 
bekeken" [Nueva visión sobre el mito bátavo], Bijdragetl et1 Meciedelingen betreffende de Gesckiede- 
nis deu Nederlanden [Contribuciones y comunicaciones para la historia de 10s Paises Bajos] CXI 
(1996) pp. 344-367; István P. Bejczy, "Drie humanisten en een mythe. De betekenis van Erasmus, 
Aurelius en Geldenhouwer voor de Bataafse kwestie" [Tres humanistas y un mito], Tijcischrift voor 
Geschiedetlis CIX (1996) pp. 467-484; A. Wesseling, "In Praise of Brabant, Holland, and the habs- 
burg Expansion: Barlandus' Survey of the Low Countries 1524", en Dirk Sacré y o. (eds.), bfyricae. 
Essays on Neo-Latin Literatlire in Metnory of Jozef IJse~vijtz (Lovaina, 2000) pp. 229-247. 

49. Johan A. Bomewasser, "De Nederlandse katholieken en hun negentiende-eeuwse vaderland [Los 
católicos holandeses y su patria en el siglo XIX], Tijd.schrijt voor Geschiedenis XCV (1982) pp. 577- 
604 (espec. pp. 577-580); Emest H. Kossmann, "Enkele vragen met betrekking tot het (noord-)Keder- 
landse nationale bewustzijn" [Algunas cuestiones sobre la conciencia de la identidad nacional], en Jan 
Craeybeckx y o. (eds.), "1585: Op gescheiden wegen ... ". Handelingen van het col loq~ti~~tn over de 
sckeiding der Nederlnnden, gehoudett op 22-23 november 1585 re Br~is.sel [Actas del coloquio de Bru- 
selas sobre la división de 10s Paises Bajos] (Lovaina, 1988) pp. 223-236 (espec. pp. 232-233). 
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conciencia colectiva de unidad que cubria todos 10s Paises Bajos. Be todas 
fosmas, hasta finales del siglo y todavia más tarde, habia cartógrafos que con- 
tinuaban publicando y reeditando cantidades de mapas, atlas e imágenes del 
Leo Belgicus que representaban las XVII Provincias como una ~ n i d a d . ~ "  En 
10s periódicos, bajo la súbrica "Pays-Bas" y "Nederlanden" se encuentran 
noticias sin distinción tanto de las Provincias Unidas como de 10s Paises 
Bajos austriacos, incluyendo también las zonas que tras la conquista de Luis 
XIV perteneciari a Francia; asi las noticias neerlandesas se distinguian de las 
extranjeras, aquellas que provenian de Turquia, Italia, Polonia, Suecia, Pru- 
sia, Inglaterra, Francia, del Imperio, incluso el Principado episcopal de Lie- 
ja, etc." 

3. Predicaciones y Conjerencias universitarias. Indudablemente, el más 
poderoso medic1 informativo seguia siendo el discurso desde el púlpito. Un 
gran número de personas debian estar sentadas bajo éste y oian sobre Müns- 

Mediante 10s muy numerosos "discursos de aprendizaje" ("leerredes") 
conservados, pc~demos llegar a saber lo que 10s predicadores opinaban sobre 
el tema y 10 que ellos creian que 10s creyentes debian pensar o 10 que proba- 
blemente hubiel-an podido crees. La paz no s610 fue recordada con agradeci- 
miento por 10s pastores refosmados, sino también por ministros de otras con- 
fesiones protes1:antes. Hojeando 10s periódicos de 1748, se encuentra por 
ejemplo una noticia sobre el discurso conmemorativo de Willem Suderman, 

50. Véase: Henk A.NL. van der Heijden, Old maps of the Netherlnnn's 1548-1794, t. 11: 1672-1794 (Alp- 
hen aan den RijnLovaina, 1998) passim. Un ejemplo cartográfico entre otros en el año 1748 es la Cur- 
te des XVII Provi,uces [...I publiée pur les Héritiers de Homun. L'An 1748. 

5 1 .  Asi en 1748 por qjemplo: La Guzette d'vtrecht, el Leydse Courant y el Hollandsche Historiscke Cou- 
rurlt (Delft). Véase: Hugo de Schepper, "Nationale identiteit en geschiedvervalsing betreffencie de 
Oude Kederlanden" [Identidad nacional y falsificación de la historia de 10s Paises Bajosl, en Joanna 
C. Dekker (ed.), >$oren en spiegels. Beschouwingen over geschieclenis et1 idetztiteit [Vestigios )i espe- 
jos: observaciones sobre historia e identidad] (Tilburgo, 1995) pp.3 1-60. 

52. Los ~VederlundscPe jaerhoeken, febrero de 1748, 89 comunican que "[de vrede] door vele Lecraren 
onder de protestantsche Inwoonderen van ons 1,and in derzelver openbare redenvoeringen gevierd is" 
[A travis de muchos profesores entre 10s habitantes protestantes de nuestro pais se celebri, la Paz de 
Miinster de la misma manera públicamente]. Hay indicaciones de que hubo muchos oyentes. Sermo- 
nes publicados, accesibles y por lo tanto criticados por 10s contemporheos, atestiguan esta informa- 
ción. Por ejemplo: David Burguer habla, en su Dank-altaar [Altar de agradecimiento] (Rotterdam 
apud Pieter van Bezooye, 1748) p. 10, sobre tal cantidad inusual de personas ("zoo eenc ongewoonc 
meenigte van menschen"). Burger era anteriorrnente predicador militar. V6ase: NNBW IV, col. 349. 
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pastor arminiano de Haerlem,53 junto a las predicaciones de pastores refor- 
mados como Jan Gijsbert Moll de La H a ~ a . ~ ~  Esto puede ser un efecto de la 
menor confrontación entre las diferentes confesiones protestantes a mediados 
del sig10.~~ LOS discursos conmemorativos se pronunciaron no s610 por minis- 
tros de comunidades ordinarias, sino también por teólogos como Cornelis 
van Velzen, profesor en G r ~ n i n g a , ~ ~  y el ya mencionado Joan van den Honert 
en L e ~ d e n . ~ ~  Las fechas favoritas para las predicaciones conmemorativas fue- 
ron aproximadamente 10s dias en que se habia firmado, jurado y promulgado 
la paz, y naturalmente el dia del agradecimiento general. Los predicadores 
partieron casi siempre de la exégesis de un texto bíblico, seguido por una 
narración h i s tó r i~a .~~  Intencionadamente querian animar a 10s creyentes para 
recordar la ayuda divina otorgada a la República. Según la predicación con- 
memorativa del pastor Hendrik Ravesteyn, el olvido ingrat0 tendria la con- 
secuencia de que Dios demoleria 10 que habia f ~ r m a d o . ~ ~  El ministro Gosui- 
nus van Kessel llamó a su discurso una "Predicación Histórica", 10 que 
caracteriza excelentemente el géner~.~'  Por tanto, 10s dos elementos aparecen 

53. Oprechte Haerlemse Courant, 15 de febrero de 1748. 
54. Gazette de la Haye (31 de enero de 1748); Arnsterdarrtsche Co~irant ( 1 de febrero de 1748). Sobre Jan 

Gijsbert Moll véase: Frederik A. van Lieburg, Repertoriunt van Nederlandse hen3onnde predikatlten 
tot 1816 [Repertorio de predicantes reformados holandeses hasta 18161 (Dordrecht, 1996) p. 170. 

55. Véase: Simon Groenveld, Huisgenoten des geloofi (Hílversum, 1995) capitulo 8. 
56. Gedenk- en Dartk-Reden over de oprichting van de Gerefornleerde Republyk der Zeverl provincien 

[Discurso de conmemoración y de agradecimiento sobre la fundación de la República protestante 
reformada de las Siete Provincias] (Groningen apud Jac. Bolt 1748). Véase sobre Cornelis van Vel- 
zen: Biograjisch lexicor~ voor de geschiedenis van het Nederlandse Protestantisme [Léxico biogrrifi- 
co para la historia del protestantisme neerlandés] 111 (Kampen, 1988) pp. 366-368. 

57. Noticia en el Leydse Coumnt del 2 de febrero 1748 sobre "eene plegtige Historische Redenvoering 
gedaan ... na eene korte Verklaaring der Woorden van 1 Sarn, VII.12" [Un discurso histórico después 
de una explicación corta sobre un pasaje de la Biblia] por Van den Honert. Trata sobre esta predica- 
ción en su Des Heeren Wynstok [La cepa del Señor] (Leyden, 1748) p. 52. Sobre Van den Honert véa- 
se: Jan Pieter de Bie y Jakob Loosjes, Biographisch Woordenboek van Protestantsche Godgeleerden 
in Neclerland IV (La Haya, 1931) pp. 232-246. 

58. Burger, Dank-Altaar p. 10. 
59. Het eerste Eeuwerlfeest van Nederlands Verlossinge var1 ket hard-dnikkende Jok der Spaonsche 

Heerschappy [El primer centenari0 de la salvación holandesa del yugo opresor español] (Amsterdam 
apud Adrianum Wor et heredes G. onder de Linden 1748). Véase sobre Hendrik Ravesteyn: NNBW 
X, col. 780-781. 

60. Nederlandts Gedenk-dag ojie Historische Predicatie betreffende de Honderdjuarige Gedachtenisse 
van de M~tnstersche Vrede [Dia conmemorativo holandés o predicación hist6rica sobre el recuerdo a 
la Paz de Münster] (La Haya apud Frederik Boucquet, 1748). Véase sobre Gosuinus van Kessel: 
NNBW 9, col. 507-508. 
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juntos en 10s títl~los de las predicaciones: tanto el heeho histórico, in casu 
Miinster, como t:l texto de la Biblia.6' En 1748, esta manera bíblica de con- 
memorar ya era una larga tradición. Hacia, entonces, un siglo que el minis- 
tro Fredericus K.esslerus habia predicado en la Nieuwe Kerk de Amsterdam 
sobre la Paz de I\/liinster, partiendo del Salmo 46:9-12. Cien años mis tarde, 
en Rotterdam el pastor David Burger se inspiró otra vez en la misma elección 
textual." 

Los predicadores reformados se sentian sucesores de 10s profetas del 
Antiguo Testamento en un nuevo Israel; eso explica el carácter profético de 
10s discursos de conmemoración y - según Huisman - también el origen de la 
historiografia reformada.63 La Paz de Münster era tenida por una prueba 
sublime de la asistencia del Señor y el bajón de 1748 pedia una penitencia 
que hiciera volver a obtener aquella ayuda. Es notable que la identificación 
con el antiguo Israel fue entendida de manera diferente por 10s predicadores 
arminianos. Esto se deduce, por ejemplo, de una predicación del anterior- 
mente mencionado Willem Suderman, un alumno del catedrático arminiano 
Jean le Clerc. Suderman se distanció de la exegesis que veia 10s salmos como 
imagen previa de la historia de la Iglesia y relativizaba también, en conside- 
rable medida, el parecido entre Israel y la República: ésta, nunca habia sido 
tomada enteramente por un ejercito extranjero, Israel si; 10s beneficios de la 
República iban "no tan acompañados de circunstancias sobrenaturales" como 
10s que el bios de Israel evidenció. Sin embargo, "en varios aspectos eran 
mucho mayores": a eso pertenecian la política y el valor de Orange, favore- 
cidos por la Divina Providencia y, por supuesto, la libertad adquirida en 1648 
y después mantenida, el tema principal de la p r é d i ~ a . ~ ~  

61. Por ejemplo C a s p . ~  Hendrik van Heimenberg, Net Eeuvvgefyde von ,Vederlan~lts Vrykeid .... tetz v o l l ~  
erkent i11 de M~tnstersche vreciehandeling ... over Jes.26;13 [Marea secular de la libertad holandesa .... 
reconocida enteralnente por la Paz de Münster .... sobre Jes.26;13] (Westzaandam, 1748). Véase sobre 
Van Heimenberg: NNBW VII, col 541. 

62. La predicacicin trató también la reapertura de la iglesia después del incendio. Véase: Gaspar Comme- 
lin, Beschryvitzge vcln Anisterdatn [Descripción de Ámsterdam] IV (Amsterdam apud Wed. Aart 
Birksz. Oossaan, 1694) p. 447. Vtase sobre Fredericus Kesslerus: Van Lieburg, Repcrtoriunt van 
:lreclerlandse hervorrtlde predikanten tot 1816 (véase: nota 54) p. 122. 

64. C. Huisman, Neerlunds Israel (véase: nota 16) p. 69. 
64. Willem Suderman, Nederland tot dnnkbaerheid en vertrouwen opgewekt, in eene prerlikaetsie ovrr 

psalm CXXIX 1-4. Ter geiegenheid van de Izonderdste verjarirzge der teekeninge van cien Vrerle met 
Sparljerz [Holanda estimulada, en una predicación sobre salmo CXXIX 1-4, para agradecer y confiar 
con ocasicin del cantenario de la Paz de Miinster] (Haarlem apud J. Bosch, 1748) p. 6. 
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Caracteristico, al fin y al cabo, del historial en casi todas las predicacio- 
nes sobre Münster, independiente de si se describen mis o menos años, es el 
percatarse de su identidad como la nación holandesa, es decir, la pequeña 
patria limitada a las siete provincias soberanas de la República y fundada en 
el protestantismo reformado. Los predicadores estaban cohibidos por una 
Óptica que automáticamente daba grandeza e irnportancia a su propio pasado 
a costa de la realidad histórica. Asi David Burger enumera ciertamente diver- 
sas causas del conflicto con España, no obstante sobre esto dice sin explica- 
ción que "la principal causa y razón de la prolongada Guerra . . . habia sido la 
religión Reformada" ("de voornaamste oorzaak / en reden van dien lang- 
duurigen Oorlog . . . de Gereformeerde religie"). Hasta quiere hacer parecer 
que ya antes de la partida de Felipe I1 a España en 1559, 10s protestantes 
habrian formado una clara mayoria y tenido el predo~ninio.~~ 

Aún más exageración se encuentra en Des Heeren VGfynstok, escrita por 
Van den Honert, quien rehúsa abordar la llamada "atemperación" que quiso 
conceder algún espacio a 10s católicos en la Tierra brabanzona de la Genera- 
lidad para el libre ejercicio de su religión. Al contrario, cita en detalle la pro- 
testa zelandesa opuesta, "que eso quitará el Paladio del estado y la Bendición 
Divina, minar% 10s Fundamentos de la República y disolverá el vinculo de la 
Unión" etc. Que en esta predicación se cite un verso de Vondel sobre Müns- 
ter: "Philippus tekent met syn handen / Het Vreeverbond met Seven Lnn- 
den ... " [Felipe IV firma con sus propias manos la paz con Siete Provincias], 
sin mencionar al autor católico, apenas se puede calificar como una casuali- 
dad.h6 

Un último grupo de entendidos que se reunió en 1748 para la celebración 
del centenario del Tratado de Münster, pertenecia al mundo universitario. En 
1648, Marcus Zuerius van Boxhorn, profesor en la Universidad de Leyden, 
habia pronunciado un discurso en un latín erudito con ocasión de la realiza- 
ción de la paz. La versión en el lenguaje popular de la conferencia era edita- 
da el año después en el primer Olyfkrnn~.~' En el periodo del centenario estu- 

65. Burger, Dank-nltnar p. 11. 
66. Des Heeren Wyrlstok pp. 52-54. Véase: De Werkeken van Vondel [Obras de Vondel] (Ámsterdam, 1931) 

p. 367. Sobre la protesta zelandesa véase: Jan J. Poelhekke, De Vrede Va11 M~inster (La Haya, 1948) 
pp. 394-395. 

67. Oratie vull de Vrede [Discurso sobre la Paz] (Leyden, 1648) y Willem P. Knuttel, Ccttnlogus nlim. 
5740. Véase nota 23: OlyfKrans (1649) pp. 327 sgs. 



HUGO DE SCHEPPER Y JAN DE VET 

vo de nuevo disponible gracias a una reimpresión del fasciculo. Sonaron el 
13 de marzo de 1749 nuevamente discursos en latin erudit0 en la Universi- 
dad de Franeker en Frisia. El orador no fue un debutante como Van Boxhorn 
el siglo anterior, sino el graecus Lodewijk Caspar Valckenaer, quien pronto 
gozaria de mucha fama.hY Tampoco fue causa de demora, como en 1648, la 
traducción al habla común. Ernst Willem Higt, antiguo estudiante de Valcke- 
naer y colaboradior del Dichtkunstig Gedenkteeken, se ocupó de que en 1749 
el discurso de Valckenaer pudiera ser leido por el gran  públic^.^^ Es típica la 
manera en que nnuchos escritos conmemorativos mezclaron e integraron e1 
tema de Miinster con asuntos contemporáneos: no s610 el estatúderazgo here- 
ditaris, el nacimiento del ulterior Guillenno V, la Paz de Aquisgrán, sino tam- 
bién - segtín el c~rador - la decadencia de 10s estudios universitarios. 

Sobre la Paz de Münster, Valckenaer expresó pocas opiniones propias y 
ninguna interpret.ación original. En su discurso, tampoc0 fascinan 10s pasajes 
de historia que aparecen desde la sublevación contra Felipe I1 hasta llegar al 
presente. En contrapartida, 10 que saca a relucir como una teoria general en 
vigor sobre la paz y la guerra es ciertamente peculiar. La República, que con 
el Tratado de MLÜnster se convirtió en su propia dueña, habia acumulado 
riquezas. El10 helbria tenido como consecuencia que "la pasiva y avara des- 
cendencia, se alejara tanto de sus padres que no f~iera capaz de conservar la 
paz que sus pobres antepasados habian comprado con sangre". Pérdida de 
poder por decadencia: en 1672 ya se habian perdido temporalmente ante Luis 
XIV otras tres de las siete provincias por la "Guerra de Holanda". La ven- 
ganza lleg6 al no haber guerra durante mucho tiempo tras la Paz de Utrecht, 
porque las catástrofes de la guerra son a menudo - según el orador - muy pro- 
vechosas y son como tal un remedio saludable y purificador de Dios. Se atre- 
ve a referirse a la agresión del ejercito francés con la que apareció la amena- 

68. L[[cclovici] C[aspari] V[alckenarii] Oratio de prisca et n~ipera rerim Belgicarlitn vicissitlidine, in 
annlctn liberi Belgtrr~cm irnperii centesin~idrrz, Guilkelmo V tlatalem, et insigt~em pacefirtrlctta. Hahitic 
plchlice ir~ Tetrzplo Acadetrzico XII Martii 1749 (Franequerae apud G.  Coulon, 1749). Viase sobre 
Lodewijk Caspar Valckenaer: NNBW I, col. 1514-1516; y J. Th. Bergman, Memoria Llidovici Caspa- 
ri Valckenarii (Utr~:cht, 1871). 

69 Lodewijk Cuspar Valckenaers redevoering, over de oude en onlungs bespeurde rvisselvalli,qheid ~Ier 
Nederlandsche zaaken, fer gelegenheid van ket honderste jaar onser gesrunfde vryheid, 'i geboortejc- 
ur van den Vden WIllem en aanmerkelyk door ket Vredeverbond, uitgesproker~ te Iirnneker deren 12 cler 
Lentemaarzd 1749. Et1 llit het Latyn vertaald door Enlst Willem Higt (Leeuwarden apud W. Coulon, 
1749) y Willem P. Knuttel, Ccitnlogus núm. 18214. Sobre Ernst Willem Higt vbase: NNBW. I, col. 
1114-1115. 
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za de sacerdotes malignos en "nuestras calles libres". Sin embargo, este fan- 
tasma no se realizó - gracias al "Dios de Holanda" - por la Paz de Aquisgrán. 
Valckenaer proclama una teoria, que considera valida para todos 10s pueblos 
y tiempos y según la cua1 la riqueza, hija de la paz, debilita las fuerzas. Si 
bien es cierto que 10s beneficios de la paz para la cultura, antiguo tópico 
humanista, son reconocidos por el autor, a pesar de el10 éste observa también 
muchas ventajas en la guerra: la renovada circulación monetaria, desapari- 
ción de la pereza, obligación de la nobleza de mostrar sus cualidades o el flo- 
recimiento de las ciencias, etc. Un tesoro vacio, argumento financiero de 10s 
pacifistas, no es motivo para desistir de la guerra.70 Los temas econórnicos a 
10s que Valckenaer mis se dedicó, pueden aquí omitirse sin inconveniente, 10 
que cuenta es que 10s sac6 a relucir a 10 largo de una trayectoria de reflexión 
con Münster, Utrecht y Aquisgrán como paradas de estación intermedias. 

Al fin y al cabo, al comparar las celebraciones de 1648 con aquellas del 
primer centenario, llama la atención que en 1748 no jugasen ningún papel 
festividades como representaciones teatrales al aire libre, desfiles y otras 
similares. El gran público escuchó las palabras de conmemoración en las 
iglesias a través de 10s predicadores, la elite cultural mediante la palabra poé- 
tica de 10s volúmenes de poesia y 10s símbolos en grabados y medallas. En 
todas estas expresiones dominaban las referencias a la actualidad, en la cua1 
no había demasiado júbilo, y a la República, el pueblo elegido de Dios. 

11. INTERLUDIO: 1848 Y 1898 

En 1848, durante el elevado florecimiento del nacionalismo, hubo agita- 
ción revolucionaria en muchos paises de Europa. También en Holanda sur- 
gieron problemas entre liberales y conservadores en cuanto a una reforma 
constitucional. A pesar de las tentativas de las autoridades públicas para 
reconciliar 10s contrastes politicos, 10s antagonismos atrajeron todo el interés 
y dificultaron una celebración de la Paz de Münster. Al final, el 3 de noviem- 
bre de 1848, fue promulgada una constitución más liberal. Otro problema era 
la discordancia religiosa. En su afán de emancipación, 10s católicos, cada vez 
más conscientes de su postergación en la sociedad holandesa, lucharon para 
conseguir 10s mismos derechos que 10s protestantes. Finalmente, en marzo de 

70. Lodewijk Caspar Valckenaec~ redevoering p. 5, 16, 20, 38, 54. 
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1853 la jerarquia episcopal seria re~tablecida.~' La otra parte de 10s Paises 
Bajos, a partir de 1830139 un estado separado llamado Bélgica, nunca habia 
tenido muchas razones para conmemorar aquel tratado. Por 10 tanto, las con- 
memoraciones de la Guerra de Flandes y de la Paz de Münster no estaban en 
el orden del dia. Y si, en el siglo XIX, ocurrieron un par de veces, eran el 
objeto de interpr~staciones completamente diferentes y incluso apreciaciones 
contrarias entre anticlericales liberales y católi~os.'~ 

1. En Holand~~. En la medida que ocurrió entonces algo realmente rela- 
cionado con el Tratado de Münster, quedó obscurecido por la inauguración 
de la estatua nacional dedicada a Guillermo de Orange en La Haya. En las 
años anteriores, la inauguración habia sido aplazada en repetidas ocasiones 
al no estar la escultura debidamente preparada con antelación. Finalmente, su 
inauguración se realizó, de modo austero y no por pura casualidad, el 5 de 
junio, dia conmemorativo de la promulgación de M~nster. '~ 

En conlparación con el primer centenari0 de 1748, el segundo no se dife- 
renció tanto en e:l contenido. Se representaron en los comentarios otra vez, 
por ejemplo, 10s temas clásicos de la Leyenda Negra; especialmente 10s de la 
innata crueldad :g la poca formalidad de la nación española y de 10s vicios 
personales del rey Felipe 11, retratado como el anticristo en persona. El tema 
de la falta de fiabilidad fundamental de 10s españoles se encuentra en todas 
las discusiones cle prensa que comentaron entonces el Tratado de Miinster. 
Como bajo la República, también en el aniversari0 de 1848, reinó un decen- 
te silencio sobre las atrocidades de 10s mendigos rebeldes. Tampoco habia 
ocasión para cualquier observación critica concerniente a las graves disputas 
politicas en 10s años cuarenta del siglo XVII sobre el si o el no de negociar 
con el rey de Castilla; 10s protestantes reformados habian desaprobado las 
negociaciones y la paz con el rey de España como un peligro para la verda- 

7 l .  Pieter J. Oud y Jacques Bosmans, Stnntklindige vortngevirzg in Nederlcmd 1840-1940 [Biseño políti- 
co en el Reino de 10s Paises Bajos] I (AssenMaestricht, 1990) pp. 9-24, 38-45. 

72. Urbain Vermeulen, "Katholieken en liberalen tegenover de Gentse Pacificatiefeesten van 1876" [Cató- 
licos y liberales respecto a la conmernoración de la Pacificación de Gante], en Opstc~~td en Pcic$cntie 
in cie Lclge Lrinden. Bijdrage tot de stlldie van de Pncificntie van Gent [Rebelión y pacificación en los 
Paises Bajos: contribución al estudio de la Pacificación de Gante] (Gante, 1976) pp. 332-350   es pec.^. 
338). 

73. Guus van den Hout y Eugtne Langendijk (red.), Lotlis Royer 1793-1868. Eetz Vlnamse beeldho~ztver 
irzArr~.sterdctm [Royer. un escultor belga en Ámsterdam] (Ámsterdam, 1994) pp. 26-28. 
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dera religión y la unión de las provincias. Se mencionó al máximo la obs- 
trucción de la diplomacia francesa.74 

Por supuesto, como siempre bajo el régimen de la República, 10s católi- 
cos, sospechosos de simpatia con el régimen español, asi como las "Tierras 
de la Generalidad" no encajaban en la imagen de la patria. Se encontraban 
siempre fuera de la identidad holandesa tras la separación de 10s Paises 
B a j o ~ . ~ ~  Con ocasión de la conclusión de Münster en 1648, 10s diputados de 
las ciudades del Brabante septentrional habian protestado contra su exclusión 
política. Concretamente, se habian quejado de su posición de región con- 
quistada y habian exigido el estatuto de provincia soberana. Motivaron su 
reclamación del mismo rango juridico que las Siete Provincias de la Repú- 
blica: por el importante papel brabanzón en la rebelión contra Felipe 11, par- 
ticipando en la Pacificación de Gante y en la Unión de Utrecht; por su firma 
de la "Verlatinghe", la Abjuración del rey en 1581; al igual que con el argu- 
mento de la unidad de todos 10s Paises Bajos, donde ninguna provincia habia 
podido ser supeditada a las demás. Estos argumentos no causaron en aquel 
tiempo la suficiente impresión como para poder cambiar el estatuto del Bra- 
bante septentrional en el ámbito de la Repúb l i~a .~~  A partir de la Paz de Müns- 
ter, la visión del "Neerlands Israel" se habia mermado y entre tanto habia 
conducido a la idea de superioridad "del pueblo elegido" según el cua1 casi 
todo el mundo estaria al servicio "del Belga y Bátavo" ("van den Belg en 
B~tavier") .~~ 

74. Véase: Werner Thomas, "De mythe van de Spaanse Inquisitie in de Nederlanden van de zestiende 
eeuw" [El mito de la Inquisición espafiola en 10s Paises Bajos del siglo XVI], Bijdragen en Medede- 
lingen betreffende de Geschiedenis der Nederlanden CV (1990) pp. 325-353; Hugo de Schepper, "La 
'Guerra de Flandes'. Una sinopsis de su leyenda negra", en Jan Lechner (ed.), Contactos entre 10s Paí- 
ses Bajos y el mundo Zbérico (Ámsterdarní~tlanta, 1992) pp. 67-86; Judith Pollman, "Eine natürliche 
Feindschaft: Ursprung und Funktion der schwarzen Legende über Spanien in den Niederlanden 1560- 
1581n, en Franz Bosbach (ed.), Feinbilder: Die Darstelhng des Gegners in derpolitischen Publizis- 
tik des Mittelalters ltnd der Neuzeit (1992) pp. 73-93; M. Meijer Drees, Andere landen, andere ?nen- 
sen. De beeldvorming Holland versus Spanje en Eizgeland omstreeks 1650 [Otros paises, otra gente: 
formación de una imagen, Holanda versus España e Inglaterra ca. 16501 (La Haya, 1997) pp. 87-99. 

75. Hendrik Smitskamp, Calvinistisch nationaal besef itz Nederland vddr het midden der I7de eeuw [La 
conciencia nacional calvinista en Holanda antes de mediados del siglo XVII] (La Haya, 1947) pp. 11- 
22; Huisman, Neerlands Israel (véase: nota 16) pp. 54-60. 

76. Marinus P. Christ, De Brabantsche Saecke [La cuestión brabanzona en la República] (Tilburgo, 1984) 
pp. 13-25. 

77. Por la añadidura de "Bátavo" se refiere s610 al "Holandés". En el Antiguo Régimen y aún más tarde, 
la denominación "Belgium" y sus derivados neerlandeses y franceses eran sinónimos de "Paises 
Bajos", "País Bajo" y "Flandes", cubriendo tanto las Provincias Unidas como las provincias españo- 
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A mediados del siglo XIX, aquel sentimiento nacional exclusivo de 10s 
protestantes refclnnados ' '~D~os,  la Patria y Orange!" permanecia todavia 
prácticamente in~tacto. En general, no era sometido a discusión seria. El 
"Sinodo General Cristiana de la Iglesia Reformada N a c i ~ n a l " ~ ~  decidió el 24 
de julio de 1847 poner el Dia de la Reforma (el primer domingo de noviem- 
bre) del año siguiente bajo el signo de Münster. Los católicos romanos hicie- 
rsn bien en mantener la boca cenada y en no rebelarse demasiado, "ahora 
que, tras la - sÓ11c1 por pocos holandeses lamentada - separación de Bélgica, 
por fin y por suerte estamos de nuevo entre nosotros en el marco del "anti- 
guo País Bajo" [~eptentrional].'~ 

Las provincias originarias de Brabante y Flandes, de donde provenian en 
la Rep~blica, a finales del siglo XVI y cornienzos del XVII, la mayoria de 10s 
protestantes en general y de 10s gomaristas en particular y donde la Guerra 
de Flandes habia bramado más vehementemente, tampoc0 cabian en la con- 
cepción holandesa. La traumática separación de Bélgica en 1830-1839 esta- 
ba todavia fresca en la memoria. Predicadores, poetas, escritores y politicos 
encontraron, nuevamente, la prueba de que el "norte protestante" y el "sur 
papista" no podi;m combinarse en un enlace de un solo e s t a d ~ . ~ ~  Las provin- 
cias protestantes no se percataron de que, al ir al parlamento en La Haya en 
el mes crucial de septiembre de 1830, casi todos 10s parlamentarios meridio- 
nales se ataviaron con la escarapela de Orange para atestiguar su fidelidad al 
rey y al Reino de 10s Paises Bajos y para hablar sobre el mantenimiento y la 
reorganización del estado. La aspiración a una constitución más burguesa- 
liberal en el marco de una u otra reforma federal o de una descentralización 
administrativa fue entendida como antipatriótica y antiholandesa. El norte 
protestante no volvió sobre ello, si bien, 10s últimos años, 10s requisitos para 

las o austriacas. Por ejemplo, en la época francesa: "les Départements belgiques" (10s Paises Bajos 
austriacos, el princi.pado-obspado de Lieja, zonas meridionales de las Provincias Unidas y partes con- 
t igua~ de Cleves); y en 1814115-1830: "le Royaume des Belgiques" (trad. "Reino de los Paises 
Bajos"). 

78. Traducción de "Algemene Christelijke Synode der Nederlandsch-Hervormde Kerk". 
79. Oscar van Dam y Oscar Westers, Een gemankeerde j~juhilaris. De receptie van de vrede var1 Murzster 

in 1¿?4X [Un jubileo fallido: la recepción de la Paz de Münster] (Trabajo inédito del seminari0 de nis- 
toria Moderna, Katholieke Universiteit Kimega, 1996) pp. 20-23, 55 sgs. 

80. Véase también: Piet B.M. Blaas, "De visie van de Grootnederlandse historiografen: aanleiding tot een 
nieuwe historiografie?" [La visión de 10s historiadores gran neerlandeses: ¿Motivo para una nueva his- 
toriografia'?], en Craeybeckx y o., 1598: Op geschciden wegen ... (véase: nota 49) pp. 197-220 (espcc. 
pp. 204-205). 
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una constitución liberal fueron también urgentemente exigidos en Holanda. 
Los holandeses protestantes no se dieron cuenta que, en 1830, Únicamente en 
dos provincias meridionales habian estallado alborotos, mientras que la par- 
te meridional neerlandesa - con excepción de Bruselas - no necesitaba nin- 
guna separación; ni tampoc0 se dieron cuenta del tono socioecon6mico de 10s 
alb oro to^.^' Por consiguiente, según la visión dominante, las provincias sep- 
tentrionales tuvieron que olvidar, preferentemente, con la mayor prontitud la 
reciente compatibilidad con las provincias meridionales en el marco del Rei- 
no de 10s Paises Bajos (1814/15-1830139). 

Asimismo, la historiografia de la Guerra de Flandes y de la Paz de Müns- 
ter, era finalista y servia para legitimar la República y al rnismo tiempo sacra- 
lizar el reciente reino. Siguiendo el ejemplo de 10s reformados intransigentes 
bajo la República, el historiador calvinista y politico conservador, Guillaume 
Groen van Prinsterer (1801-1876), y sus correligionarios representan la 
sublevación de 10s siglos XVI-XVII como una cruzada anti-española de la 
verdadera religión en s610 las provincias septentrionales, del principe "calvi- 
nista" de Orange y del Dios protestante, quien habría guiado a su pueblo pre- 
ferido como 10 habia hecho con 10s judios en el Antiguo Testamento. Forzo- 
samente, se dirigia la lucha directamente hacia el objetivo, la formación de 
dos estados nacionales: el norte protestante y el sur católico en el marco de 
dos Europas, la protestante y la católica. Münster era la victoria sobre 10s 
católicos como Dios 10 habria q ~ e r i d o . ~ ~  

En 1892, Pieter Blok (1855-1929) publicó el primer volumen de su Ges- 
chiedenis van het Nederlandsche volk [Historia del Pueblo "neerlandés"] en 
un intento de conceder a Holanda un historial que fuera a la vez cientifico, 
nacional e imparcial, dejando aparte las diferencias y las rivalidades ideoló- 
gicas. Con motivo del 250 aniversari0 de Münster en 1898, Blok defendió, 

81. Ernst van Raalte, De geschiedenis van de opening der Staten-Generaal van 1814 tot 1952 [Las aper- 
turas del parlamento en el Reino de 10s Paises Bajos] (La Haya, 1952) pp. 34-35; Arnoldus Smits, 
1830. Scheuring in de Nederlanden [Separación en 10s Paises Bajos] I (Heule, 1983) pp. 99-188. 

82. Simon Groenveld, "Image and Reality. The historiography of the Dutch Revolt against Philip 11', en 
Hugo de Schepper et alii (eds.), Espaiía y Holanda. Ponencias de 10s coloquios Hispano-Holandeses 
de historiadores, 1984-1988 (Madridmimega, 1993) pp. 37-80 (espec. pp. 39-40); Jo Tollebeek, De 
IJkmeesters. Opstellen over de geschiedschrijving in Nederland en Belgie [Articules sobre la histo- 
riografia en Holanda y Bélgica] (Árnsterdam, 1994) p. 10; Gees Van der Plaat, "De Vrede van Muns- 
ter in de historiografie", en 1648. De Vrede van Munster (véase: nota 22) pp. 37-46 (espec. p. 40). Véa- 
se: Guillaume Groen van Prinsterer, Handboek der geschiedenis van het vaderland [Manual de 
historia de la patria] (Ámsterdam, 1841-1846) 2 vols. 
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tanto en un largo articulo científic0 como en un diario, 10s grandes bencficios 
adquiridos para .la patria con la "gloriosa" paz tras una guerra nacional de 
liberación: libertad e independencia, riqueza a través del comercio que obtu- 
vo más garantia por el cierre permanente del Escalda, y la afirmación de la 
República como gran potencia con un reino colonial conquistado a 10s espa- 
fioles. A pesar del agravio frente a Francia por la ruptura de 10s convenios de 
1635 y 1644 de parte de las Provincias Unidas, el tratado mereció en la opi- 
nión del historiador una conmemoración sin ninguna reserva. Su plan de 
celebrar un dia oficial conmemorativo en 1898 tuvo, sin embargo, que 
sucumbir a 10s preparativos para la propuesta investidura de la joven reina 
Guillermina (1880-1962) al ser declarada mayor de edad; el gobierno no con- 
cedió aut~r ización.~~ 

Sin embargo., por primera vez en 1848 aparecian voces discordantes en 
circulos católico,~ que no eran inadvertidas. Con respecto a la estatua del 
Taciturno, 10s periódicos De Tijd [El Tiempo] y De Noord-Brabander [El 
Brabanzón septe:ntrional] protestaban por la participación económica de 10s 
católicos para la inauguración de una escultura que seria descubierta el dia 
conmemorativo de la Paz de Münster. Por lo demás, intuyeron la decisión de 
10s reformados de dedicar en 1848 el Dia de la Reforma a la conmemoración 
religiosa de Münster como una provocación. Todavia notablemente modera- 
do era el punto de vista de Josef A. Alberdingk Thijm, líder del movimiento 
católico de emancipación. Como redactor jefe de la revista De Spektator. 
Kritiesch en historiesch kunstblnd [El Espectador: Periódico histórico y cri- 
tico] ya era en 1848 una persona con autoridad. Rechaz6 las objeciones cat6- 
licas y planteó que el sello de la independencia holandesa merecia también el 
interés de sus con~eligionarios. De todas maneras, subrayó que 10s protestan- 
tes reformados habian abusado de sus posiciones privilegiadas. El segunds 
centenari0 fue al~rovechado por Thijm y por 10s periódicos católicos para 
manifestar su descontento frente a la fachada oficial de la homogeneidad 

83. Sebastiaan Derks y Bas Reijnen, Eer~ hnlve eeuw ~eschiedschrijvirz~q en t~rctionulisme: cle Vrecie van 
~ W ~ ~ t ~ s t e r  1898-19415 [Medio siglo de historiografia y nacionalisme] (Trabajo inédito del seminario de 
Historia Moderna, !iatholieke Lniversiteit Nijmegen, 1996) pp. 5-8. Véase: Pieter J. Blok, Geschie- 
denis vcln llet Nederlandsche volk (Groningen 1892-1907) 8 vols; Id., "De Nederlandsche vlugschrif- 
ten over de vredesonderhandelingen te Munster 1643-1648" [Panfletos holandeses sobre las nego- 
ciaciones dc paz de Munster], en Verslagen en mededeelingen deu Koninklijke Akccclen~ie vcctz 
Wetenschnppen IVII (1897) pp. 292-336. - Después de la muerte del rey Guillenno 111 (1 890) y duran- 
te la minoria de eda.d de Guillermina (Wilhelmina), la reina madre Ema había llevado la regencia. 
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reformada que tradicionalmente la sociedad holandesa retenia en público; al 
contrario, plantearon la tesis de una sociedad en que una parte importante 
seguidora de la confesión católica estaba esperando la igual y completa acep- 
tación por 10s demás. En 10s años sesenta, Alberdingk Thijm escribiria sobre 
el Tratado de Miinster: "Con la libertad de un partido llegó la opresión orga- 
nizada del otro" ("Met de vrijheid voor de ene partij kwam de georganiseer- 
de onderdrukking van de ~ n d e r e " ) . ~ ~  Con sus comentarios se declaró Alber- 
dingk Thijm públicamente en contra de la legitimación seudo-histórica de la 
"Guerra de 10s Ochenta Años" ("Guerra de Flandes") para marginalizar a 10s 
católicos. También el historiador liberal Robert Fruin (1823-1899), que con- 
sideró Munster como la coronación de la lucha nacional contra España por la 
libertad, reprochó que la historiografia holandesa estuviera exclusivamente 
interesada en el protestantism~.~~ Finalmente en 1865-1870, 10s católicos 
holandeses recibieron una versión propia de la sublevación contra Felipe I1 
de las Españas en el trabajo apologético, Geschiedenis der Nederlandsche 
beroerten [Historia de 10s disturbios neerlandeses], escrit0 por el medico 
rural Willem J. F. Nuyens. Queria demostrar que tarnbién 10s católicos podi- 
an aspirar de manera equivalente a la nacionalidad holandesa, porque igual- 
mente habian sido buenos patriotas durante la lucha contra Felipe II.86 

Alberdingk Thijm se habia constituido, además, en abogado de la idea 
gran-neerlandesa. Para 61, la zona flamenca de Bélgica formaba parte, sin 
lugar a dudas, de la comunidad cultural neerlandesa. En el año del segundo 
centenario de Munster, escribió en un articulo "Vlaemsch Belgien en Noord- 
Nederland" [Bélgica flamenca y 10s Paises Bajos septentrionales], publicado 
en su Spektator: "El más hermoso reino del mundo fue rasgado en dos, divi- 
dido bajo dos gobiernos condenados a representar opuestos intereses con 
recíprocas desventajas" ("Het schoonste koninkrijk der waereld is in tweeen 
gescheurd, verdeeld onder twee goevernementen, veroordeeld om tot onder- 
ling nadeel twee tegenovergestelde belangen te vertegenwoordigen"). Por 10 

84. Van Dam y Westers, Een gemankeerde jubilaris p. 42 con referencia a Josef A. Alberdingk Thijm, Het 
derde eeuwfeest der ovenvinning bij Heiligerlee. Openlijk schrijven aan de Atnsterdamsche "Sub- 
cotnmissie" [El tercer centenario de la victoria de Heiligerlee: carta abierta a la subcomisión] (Ámster- 
dam, 1968) p. 5. 

85. Jo Tollebeek, De toga van Fruin. Denken over de geschiedenis in Nederland vanaf 1860 [La toga de 
Fruin: pensar sobre la historia en Holanda] (Ámsterdam, 1989) pp. 27-28, 72-74. 

86. Simon Groenveld, "Image and Reality" (véase: nota 82) pp. 43-44. Véase: Willem J. F. Nuyens, Ges- 
chiedenis der Nederlandsche beroerten in de 16e eeuw 1559-1598 (Ámsterdam, 1865-1870) 4 vols. 
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tanto, se unió a um grupo de filólogos y literatos gran-neerlandeses en Bélgi- 
ca - paladines del reconocimiento e igualdad legal de la lengua neerlandesa, 
entonces no teniendo posición oficial en el estado belga -, promotores de 
congresos bienales sobre la lengua y literatura neerlandesa, que, a partir de 
1849, se celebrarian alternativamente en Holanda y en Bélgi~a.~' 

2. En Bélgictz. Tras la separación definitiva en 1839,los católicos belgas 
adoptaron una posición inversa a la de sus correligionarios septentrionales. 
En un país donde: el primer rey de 10s belgas, Leopoldo I, seguia teniendo sus 
dudas sobre la existencia de una identidad nacional belga,8"os grupos poli- 
ticos y religiosos, que hubieron de legitimar su golpe de poder de 1830, con- 
fiaban en una historiografia "adecuada". Autodidactas en el terreno histórico 
publicaron para r:l gran público y para la enseñanza numerosas Histoires c1e 
Belgique. Con excepción de la Histoire des Pays-Bas (1840) escrito por uno 
de 10s pocos sacerdotes orangistas, J.H. Janssens, 10s autores de parte católi- 
ca retomaban el lhilo tridentino del clero contra-reformista durante y despuks 
de la escisión de 10s Paises Bajos en 1579-1648. Este punto de vista fuerte- 
mente antiprotes~tante y antiholandés implicaba que, en la primera oleada his- 
toriogrhfica tras 1839,los holandeses hubieron de ser tenidos fuera del hori- 
zonte diario, a menos que fuesen representados como enemigos y opresores. 
Los antecedentes neerlandeses de Bélgica se escamotearon de la memoria 
colectiva para p;asar en el "olvido histórico"; las antiguas denominaciones 
como "Belgne", ','Belgium", "Belgica", "Flandes" y sobre todo "BelgiqueY'se 
monopolizaron para el nuevo estado belga. Que en el siglo XVI 10s protes- 
tantes eran mis riumerosos en las provincias de Brabante y Flandes meridio- 
nales, desde luego no encajaba bien en el boceto belgicista. 

En la primera mitad del siglo XIX, el canónigo Jan Baptist David (Lovai- 
na, 1801-1866) personalizó esta historiografia limitada al entonces territori0 
belga. Obediente: a 10s obispos franceses,x9 que entre 1815 y 1830 instigaron 

87. Van Dam y Westers, Een gemankeerde jubilaris pp. 22-23 [Con referencia a De Spektntor, nueva serie, 
I1 (1848) pp. 261-269 (espec. p. 262)] y pp. 40-42. 

88. En una nota confidencial el rey belga Leopoldo 1 escribió en 1859: "La Belgique n'a pas de nationa- 
lité et vu le earact&re de ses habitants ne pourra jamais en avoir". VBase: J. Tollebeek, De IJknleesters 
(véase: nota 82) p. 226 n. 10. 

89. Salvo el ar~terior príncipe-obispo de Lieja, todos los obispos eran de nacionalidad francesa. Habian 
sido nombrados por Napoleón y pretendieron que la lengua neerlandesa era una amenaza al catolicis- 
mo; en realidad querian el regreso de las provincias meridionales (bajo el rkgimen franc&s "les Dépar- 
tements belgiques"; véase: nota 77) bajo Francia. 
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sistemáticamente a 10s creyentes católicos meridionales contra el Reino de 
10s Paises Bajos y contra su rey Guillermo I, porque era protestante y dema- 
siado liberal, David se habia opuesto a la política lingüística del rey; después 
del régimen francés, el rey Guillermo quiso restablecer el neerlandés en las 
provincias neerlandófonas de 10s anteriores Paises Bajos austriacos y del 
Principado episcopal de Lieja.go Aunque no-historiador profesional, David 
publicó en 1840 su Manuel de l'histoire de Belgique para la enseñanza uni- 
ver~itaria.~' En su Manuel dedicó dos capitulos enteros al período 1555-1648, 
pero prest6 poca atención a las negociaciones de Münster y al tratado mis- 
mo; s610 dos páginas y media. Aparte del resumen de las cláusulas, el comen- 
tario de David se limita a la corroboración de que esta paz sacrificó sin mise- 
ricordia 10s intereses de "Bélgica" a 10s de las Provincias Unidas; con arreglo 
a la Paz de Westfalia del 24 de octubre 1648, además, 10s derechos e intere- 
ses del catolicismo fueron subordinados a 10s principes adherentes a la Refor- 
ma. Merece la pena mencionar, que David justifica la actuación del rey Feli- 
pe I1 sin compromiso con la entonces vigente teoria política del interés estatal 
y de la defensa del catolicismo, - en su opinión - la Única verdadera religiÓn.y2 

A pesar de las ideas de que no habia ya oportunidad para una historio- 
grafia general de 10s Paises Bajos, hubo importantes historiadores que se 
interesaron en la totalidad de 10s Paises Bajos. Distintos a la historiografia 
belgicista, historiadores librepensadores se adhirieron, al contrario, a las ide- 
as orangistas de - entre otros - el reputado Louis Prosper Gachard (1800- 
1885), quien como primer Archivero General de Bélgica no obstante no per- 
dió de vista las provincias septentrionales. La Université Libre de Bruxelles, 
erigida en 1834, quería independizarse de toda intromisión clerical, hacien- 
do del simbolo de 10s mendigos rebeldes y de 10s colores orangistas su ban- 
dera. Librepensadores hicieron oir voces pan-neerlandesas. Se inclinaban por 
la unidad neerlandesa en 10s siglos XV y XVI y miraban con ojos más inge- 
nuos la ruptura siguiente de 10s Paises Bajos. 

Un representante actual e injustamente poc0 conocido de la historiogra- 
fia general neerlandesa sobre la Guerra de Flandes y el Tratado de Münster 
fue Jean Jacques Altmeyer (Luxemburg0 1804-Bruselas 1877), catedrático 

90. Arie W. Willernsen, Twintig eeuwen Vlaanderen [Flandes, X X  siglos] IVI1: De Vlaarrzse Beweging. 
Van 1830 tot 1914 [El rnovimiento flamenc0 de 1830 hasta 19141 (Hasselt, 1974) pp. 28, 32. 

91. Jan Baptist David, Manuel de l'histoire de la Belgique (Lovaina, 1840, 18412, 18433). 
92. Id., Manuel (18412) pp. 442-445. 
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de historia en dicha Universidad." En sus trabajos escritos en francés, las 
denominaciones "Belgique" y "Notre patrie" se refieren al conjunto de 10s 
Paises Bajos. En 1852 publicó con el liberal partidari0 de la causa flamenca, 
Karel Nys, un estudio en neerlandés consagrado a Miinster. Sitúan las nego- 
ciaciones y la siguiente paz en el marco de la conferencia internacional de 
Westfalia. La Paz de Miinster reconoció, es cierto, la completa independen- 
cia de las Provirlcias Unidas, pero 10s autores imputan a Münster la confir- 
mación de la miseria y vergüenza de 10s Paises Bajos meridionales a 10 lar- 
go de 10s siglos. Nunca m6s las regiones implicadas han superado este golps 
duro; el regreso al conocido esplendor anterior se mantuvo para siempre inal- 
canzable. En Miinster resultó claro que "nuestra patriaY'era dividida y que ya 
no tenia ni futuro ni perspectiva c o m ~ n . ~ '  

Los rebeldes neerlandeses habian empezado la lucha contra Felipe I1 para 
defender la libertad. A medida que 10s tercios españoles reconquistaron 
regiones de 10s Paises Bajos, muchisima gente abandonó sus tierras por odio 
a s ~ i s  vencedores y se establecieron en las provincias que habian podido libe- 
rarse, para encoritrar allá la libertad, la paz y la independencia. "Asi, 10s anti- 
guos Paises Bajos de 10s siglos XV y XVI continuaron floreciendo otra vez 
en la joven Holanda del siglo XVII" ("en zoo herbloeide het oude Belgie der 
X V L ~  en XVIde eeuwen in het jonge Holland der XVIIde"). Altmeyer y Xys 
fueron 10s primeros historiadores que prestaron atención a esta huida masiva 
y señalaron su esencia1 influencia sobre el Siglo de Oro h o l a n d é ~ . ~ ~  No s610 

93 Iiugo de Schepper, "Vrijdenkende wanklanken in de Belgische geschiedschrijving omstreeks 1850" 
[Disonancias 1ibrepl:nsadoras en la historiografia belga hacia 18501, en Jo Tollebeek y o. (eds.), De lec- 
t lur  vutz he! verleden. Opstellen over rle ~e,schierlenis van de geschieclschrijving acingebotien aan Regi- 
n(11d de Scilryver [:La lectura del pasado: Articulos sobre la historia de la historiografia] (Lovnina, 
1998) pp. 395-410 (espec. pp. 402-310). 

94. Jean Jacques Altrr.eyer y Karel Nys, Gesehiederzis van den Vrede vrtrt iMltnster 30 janliari I648 
(Amberes, 1852) pp. 8,63-64. 

95. Probablemente 175.000 personas abandonaron las provincias reconquistadas, sobre todo las probin- 
cias de Brabante y Flandes, de las cuales 150.000 se establecieron en las provincias de Holanda y 
Zelanda; todas las provincias neerlandesas juntas alcanzaron los 3 millones de habitantes. Véase: A'art 
A. van Schelven, Omvang en invloed deu Zuid-Nederlandse imrnigmtie van llet lriatste hvart der 16e 
eeltw [Volumen e influencia de 10s refugiados de los Paises Bajos reales al final del siglo XVI] (La 
Haya, 191 9) pp. 16-17; Jan Briels, Z~~idnederlanders in de Republiek 1572-1630. Een detnograjischc 
en cultui~rllistorische st~tdie [Refugiados de 10s Paises Bajos reales en la Rep~iblica] (Sint Niklaas, 
1985) pp. 22-99; Idl., Vlaamse sehi1rler.s en de dageraad van Hollrincis Couden Eel~w 1585-1630 [Pin- 
tores de 10s Paises 13ajos reales y la aurora del Siglo de Oro holandés] (Amberes, 1997) passim; Alfons 
Thijs, "DC historiografie orer de 16de-eeuwse Zuid-Kederlandse emigratie, of het zelfbeeld van Vla- 
anderen en Xederland in het geding" [La historiografia de los migrantes neerlandeses meridionales del 
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la paz con las Provincias Unidas, que frente a España no conocieron ningún 
otro derecho que el poder, tuvo el objetivo de humillar al linaje de 10s Habs- 
burgos - tanto de España como de Austria -, sino tarnbién todas las paces 
westfalianas humillaron las dos ramas habsburguesas. Ambos autores consi- 
deran las paces como la victoria de la política francesa y, a pesar de las lagu- 
nas, como la base del derecho de gentes en el sentido de un sistema de equi- 
l i b r i~  internacional. 

Según estos escritores, para la República 10s demás habitantes de 10s Pai- 
ses Bajos no fueron considerados en adelante compañeros de armas, sino 
aliados de 10s odiados españoles y, por consiguiente, no merecieron ya res- 
peto. Victimas de las maquinaciones de las grandes potencias y de su "ante- 
rior aliado Holanda", 10s Paises Bajos españoles tuvieron que pagar peaje en 
Münster ya que, al romper la solidaridad con 10s holandeses, habian dado un 
"paso en falso" volviendo a estar bajo la obediencia de España. Que las Pro- 
vincias Unidas, en contra de 10 convenido con Francia, concluyeran la paz 
con Felipe IV, tenia que ver con 10s objetivos franceses de conquistar una 
parte o la totalidad de 10s Paises Bajos españoles, con 10 cua1 la República 
tendria a un vecino y enemigo mucho mis peligroso que España. Los espa- 
ñoles no se avergonzaron al permitir a la República la continuación del cie- 
rre del Escalda y de otros estuarios satisfaciendo, por otro lado, la codicia y 
el odio h o l a n d é ~ . ~ ~  En su época, cuando se habia terrninado el unionismo 
entre liberales anticlericales y católicos, y a la luz de la lucha entre ambos 
partidos, esta obra y las demás de Altmeyer se recibieron como anticatólicas. 

Junto con el ya mencionado Gachard, Altmeyer fue en Bélgica el eslabón 
que vinculó a la antigua historiografia pan-neerlandesa de 10s siglos XVI y 
XVII con 10s precursores de la historiografia que mira la realidad pasada de 
forma más amplia que el territori0 del propio estado. Entre estos precursores 
consideramos al partidari0 librepensador de la causa flamenca, protestante y 
liberal radical, Paul Fredericq (1850-1920) de origen francófono, que dedicó 
sus obras cientificas a las guerras religiosas de 10s siglos XVI-XVII." El emi- 

siglo XVI y el auto-imagen de "Flandes" y Holanda], en Provinciale Cornrrzissie voor Geschiedenis en. 
Volkskunde, VIII: 1995-1996 (1998) pp. 55-71; Oscar Gelderblom, Zuid-Nederlandse kooplieden en 
de opkomst van de Amsterdamse stapelmarkt 1578-1630 (Hilversum, 2000) passim. 

96. Altmeyer y Nys, 0.c. pp.2, 28, 39, 40-45, 47-48. 
97. E.Chris Coppens, art. "Paul Fredericq", en Nationaal Biografisch Woolzienboek [Diccionario biográ- 

fico nacional] VI (Bruselas, 1974) pp. 296-305. 
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nente historiador valón, Henri Pirenne, desempeñó en Bélgica el mismo 
papel que Blok habia desempeñado en Holanda, un cuarto de siglo atris. En 
su obra más reputada, la Histoire de la Belgique en siete volúmenes (1900- 
1932), quiso demostrar la continuidad de la nación belga desde la alta edad 
media. Pirenne era, sin embargo, un historiador demasiado grande como para 
ignorar la dimen~sión borgoñona; acepta que las XVII Provincias de 10s Pai- 
ses Bajos eran "r"anc2tre direct et légitime des royaumes modernes de Belgi- 
que et de H~llan!de".~" 

Be este moclo, tanto en la sociedad holandesa como en la belga, frag- 
mentada en grupos ideológicos, casi cada grupo disponia de su espejo histó- 
rico de la rebelitjn y del Tratado de Münster.. . a la carta. 

Ida Segunda Guerra Mundial dejó diferentes secuelas de calamidades en 
ambos Reinos dt: 10s Paises Bajos. Los holandeses dirigieron su atención por 
un lado, esencialmente a la recuperación socioeconómica del país, que bajo 
el régimen civil del gobernador nazi Seyss-Inquart habia padecido graves 
sufrimientos, tanto humanos como materiales. Muchos articulos de consumo 
estaban todavia  en 1948 racionados, existia la escasez de papel; las publica- 
ciones apareciarl en papel de guerra. La población judia habia sido en su 
mayor parte enviada a campos de concentración nazi y Únicarnente algunos 
pocos habian regresado; eso caus6 un profundo trauma en la sociedad holan- 
desa. Además, a partir de diciembre de 1946, el ejército conducia acciones, 
en la que entonces era todavia llamada la India Neerlandesa, contra 10s 
nacionalistas de Sukarno. Holanda vio acercarse su fin como gran potencia 
colonial. Por otro lado, el país esperaba con ilusión en 1948 la celebracidn 
conmemorativa de 10s cincuenta años del reinado bajo Guillermina. 

En comparación con Holanda, Bélgica habia conocido bajo la autoridad 
militar del geneiral Von Falkenhausen una ocupación bastante benigna y en 
septiembre de 1!144 habia sido liberada en pocas semanas. En la mayor par- 
te del país, la guerra dur6 nueve meses menos que en Holanda y no conoci6 

98. Henri Pirenne, L a  origines de 1'Etat belge (Lieja 1906) 8; Piet B.M. Blaas, "De visie van de Groot- 
nederlandse historiografen" (véase: nota 80) pp. 198, 200, 206-207. 
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un periodo de harnbre en el invierno de 1944145. Si 10s belgas hubieran teni- 
do ganas de conmemorar la Paz de Munster, tenian en 1948 otras cosas por 
las que preocuparse. Estaban profundamente despedazados. La represión 
masiva de la colaboración con el ocupante alemán y la caza arbitraria de 
supuestos colaboradores desataron las pasiones desde un principio. Incluso el 
cuestionamiento de la posición del rey Leopoldo I11 dividió Bélgica entre la 
mayoria neerlandesa que exigia el regreso del rey, y la menoría francesa que 
se opuso en su mayor parte. Ningún tiempo para MÜn~ter .~~ Bélgica se desen- 
tendió otra vez de la Paz de Munster. 

1. La conmemoracidn según la tradicidn holandesa. La "autosatisfac- 
ción" patriótica que suscitó la liberación de la ocupación alemana, sirvió 
como fuente de superación de la miseria de posguerra y parecia - depen- 
diente de 10s entonces escasos medios financieros - una plataforma favora- 
ble para celebrar la Paz de Munster en la linea de las tradiciones holandesas. 
Al aproximarse el tercer centenari0 del tratado, se constituyó un "Comité 
Nacional" con la misión de coordinar todos 10s actos, incluyendo aquellos 
relacionados con el jubileo de la reina Guillermina. Lo que todavia nadie 
sabia, era que ella en aquel mismo año dimitiria del cargo para dejar sitio a 
su hija Juliana (1909- abdic. 1980). 

Radionovelas y articules en periódicos dirigieron la atención del gran 
públic0 hacia Munster. Se planteó una asamblea conmemorativa para el 5 de 
junio de 1948 y a partir de aquel dia hasta el 1 de octubre una exposición 
nacional de conmemoración en el "Prinsenhof' [la Corte del Principe] de 
Delft.'OO Conforme al prólogo del catálogo de la exposición, escrit0 por el 

99. Ernest H. Kossmann, De Lage Landen 1780-1980. Twee eeuwen Nederland en Belgie [los Paises 
Bajos 1780-1980: dos siglos Holanda y Bélgica] I1 (Ámsterdam/~ruselas, 1981) pp. 230-257. En 
Holanda, el año conmemorativo de 1998 respecto a la Paz de Munster fue organizado por un Comité 
Nacional del gobierno. Las manifestaciones organizadas por el Comité tuvieron un marcado carPcter 
holando-céntrico. En la parte neerlandesa de Bélgica, hubo algunas conmemoraciones por asociacio- 
nes privadas; la Koninklijke Academie voor Nederlnndse Taal- en Letterkunde (Academia Real de 
Lengua y Literatura Neerlandesa) dedicó una sesión solemne a la Paz de Münster. Sin embargo, con 
la idea de romper con la tradición holando-céntrica, 10s departamentos de Historia Moderna e de His- 
toria del Arte de la Universidad Católica de Nimega ya organizaron en 1996 un congreso internacional 
sobre la Paz de Münster. Véase e.0.: Hugo de Schepper, "El 'Año de Paz, 1648-1998"', Cuadernos de 
Historia Moderna X X  (1998) pp. 225-229; y supra nota 10. 

100. Después de haber pasado la mayor parte de su vida en Brabante, el príncipe Guillermo de Orange 
pas6 en julio 1583 al antiguo Convento de Santa Ágata en Delft, donde fue asesinado el año después. 
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presidente del C~omité de Trabajo J.K. van der Haaghen, alto funcionari0 del 
Ministerio de Educación, Artes y Ciencias, la exposición de "toda nuestra 
lucha de indepeindencia" intentaba ofrecer una imagen de "un Único senti- 
miento obligatorio: el afán de escapar al intruso, de ser amo en propia casa, 
en resumidas cuentas el amor a la patria". La exposición de Delft apoyó, de 
manera clásica, la opinión de que la lucha contra Felipe I1 de España y sus 
sucesores juridicos habia sido prácticamente un asunto de 10s Paises septen- 
trionales, dirigido hacia el cierre del llamado "Jardin holandés".I0' Esa linea 
tradicional de nacionalismo estatal es asimismo claramente perceptible en la 
introducción del mismo catálogo escrito por el conocido historiador social- 
mente compromletido Jacques Presser. Este calificó la Paz de Münster como 
"indudablemente la más hermosa que Holanda haya alguna vez concluido". 
A la que otros llaman la partida de nacimiento de Holanda, para 61 es: "el 
sello de nuestra independencia, la emancipación formal del pueblo holandés" 
("de bezegeling onzer onafhankelijkheid, de meerderjarigheidsverklarivzg 
van het Nederlandse volk"). Siendo Presser judio, la referencia a la Segunda 
Guerra Mundial era inevitable: "Podemos sentir la misma alegria y estimar 
que entonces eral legitima como lo es ahora. En efecto, el periodo de ocupa- 
ción, que acaba de finalizar, nos ha convencido plenamente de que pueden 
hacerse muchas y nobles cosas que hoy apreciamos a fondo".Io2 

Ya en 10s comienzos de 1947 en La Haya, la Asociación General Neer- 
landesa [Algemeen Nederlands Verbond, abrev. ANV.] llamó la atención del 
gran público. La ANV. habia sido constituida en Bruselas en 1895 por el libe- 
ral Hippoliet Meert con el objetivo de la defensa y desarrollo de la comuni- 
dad neerlandesa lingüística y cultural.103 A pesar de sus origenes y objetivos, 
la asociación torn6 un rumbo esencialmente nacional-holandés en 10s prime- 
ros años después de la Segunda Guerra Mundial. En este tiempo apareció su 
revista bimestral para 10s socios Neerlandia bajo el emblema del león de las 

101. Joost A. van Harnel, "De Vrede van Munster, Fundament voor Nederland, Fundament voor Europa 
1648" [La Paz de Münster fundamento de Holanda y de Europa], De Gids CXI (1948) pp. 5-30; Vre- 
de van Munster 11648-1948. Catalogus van de herdenkingstentoonstellitzg in het Stedelijk M~lseum 
"Het Prit~senhof" [Catálogo de la exposición conmemorativa] (Delft [1948]) pp. 19-21,92, 104-121. 

102. Jacob Presser, "De Vrede van Munster", en Vrede van Munster 1648-1948. Catalogus pp. 26-31. 
Véase también: el periódico Vrij Nederland (del 5 de junio 1948). 

103. Pieter van Hees 11 Hugo de Schepper (eds.), Tussen cultuur en politiek. Het Algemeeiz-Nederlai~ci<~ 
Verbond 1895-1995 [Entre cultura y política: la Asociación General-Neerlandesa] (HíIversumLa 
Haya, 1995) pp. 29-117, 139-144. 
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Provincias Unidas con siete flechas en su zarpa izquierda en lugar del Leo 
Belgicus con diecisiete flechas. Asi, al interesarse ampliamente por Münster, 
se enlazó con la tradición puramente holandesa. En el número de enero- 
febrero de 1947, el presidente en funciones, el anciano comandante general 
en reserva K.E. Oudendijk, dio a conocer la intención de la ANV.: "conme- 
morar solemnemente de una u otra manera aquel acontecimiento que fue de 
gran importancia no s610 para el estado Holandés sino para toda Europa". 
Oudendijk era igualmente rniembro del "Cornité Nacional" y actuaba en con- 
certación con aquel Comité.'04 

La ANV. no permitió el olvido del acontecimiento histórico y todavia en 
el mismo año apareció bajo sus auspicios una sinopsis histórica sobre la Gue- 
rra de Flandes, escrita por el publicista H.Ch. van der Mandere. Como se des- 
prende del prefaci0 escrit0 por el presidente Oudendijk, con ocasión de "este 
acontecimiento de tan gran peso nacional", la publicación de unas doscientas 
páginas pretendia alcanzar a "todos 10s buenos holandeses". Esta fue la pri- 
mera síntesis conmemorativa que, en Holanda, conferia tan extensa atención 
al tratado sobre la base de archivos, fuentes literarias editadas y a las cono- 
cidas obras generales de Fruin, Blok y Waddington;'05 casi dos terceras par- 
tes del libro se dedican a la paz, calificada también por Van der Mandere 
como la partida de nacirniento del país. El autor insiste, con razón, en el gran 
parecido entre las disposiciones de la Tregua de 10s Doce Años y las de 
Munster. A pesar de que el tratado entre las Provincias Unidas y Espaiia fue 
de por si aislado, el autor insiste una vez más que la paz formaba parte del 
congreso de paces de Westfalia que acabaron las guerras de religión en Euro- 
pa. A excepción del dia de oración y de cuaresma en 1648 y de 10s festejos 
en Munster y en Amsterdam, el autor presta gran atención a la riña poc0 
ennoblecedora y a la amarga disputa de panfletos que perseverantemente 
continuaron aún tras la proclamación de la paz. Van Mandere plantea la cues- 
tión de si la República estaba facultada para concluir sin Francia la paz con 
el rey español, pero no ofrece respuesta alguna. Subraya que el tratado hizo 
posible el acercamiento de España a la República con la mediación de 10s 
Paises Bajos españoles. Finalmente, presta atención a la "Chambre Mi-par- 

104. Neerlandia (1947) pp. 3-4; id. (1948) p. 49. 
105. Robert Fruin, De Tachtigjarige Oorlog [Guerra de 10s Ochenta años o de Flandes] (La Haya 1908- 

1909) 6 vols.; Charles Albert Waddington, La répzpublique des Provinces Unies, la France et les Pays- 
Bas espagnols de 1630 a 1650 (Paris, 1895-1897) 2 vols. Para Pieter J Blok véase: nota 83. 



tie", que dirigia entre otras cosas la permuta territorial entre ambos lados en 
el Giieldres Superior y en el Ultramosa, algo que nunca llegó a realizarse.'"" 

Neerlandia abrió el primer número del año 1948 con un editorial, escri- 
to por el entonces reputado historiador protestante Jan C.H. de Pater. A sus 
ojos, el Tratado de Münster es "un0 de 10s mis importantes hitos de nuestra 
historia" y la confirmación de "nuestra independencia" tras "una guerra por 
la libertad y la religión", la cua1 cuanto más duraba más se habia concentra- 
do en el último aspecto. Mientras la noción de libertad estaba en la época 
relacionada, según De Pater, con las libertades y privilegios de 10s grupos 
sociales y de las ciudades, la religión guardaba relación "con la libertad per- 
sonal del individuo". Del mismo modo, la Guerra de 10s Treinta Años entre 
el emperador y 10s príncipes alemanes fue sobre religión y libertad. Las pro- 
vincias de Holanda y de Zelanda, según 61, habian podido salir de apuros, 
s610 declarando el calvinismo religión privilegiada y a continuación exten- 
diendo este régimen religioso a las otras provincias. Por consiguiente, 10s 
predicadores de 10s años treinta y cuarenta del siglo XVII se preocupaban 
mucho por la alianza de 1635 con la Francia "idólatra". En contra de 10s pro- 
pósitos del prír~cipe estatúder Federico Enrique, ellos no estaban dispuestos 
a conceder la libertad de culto a aquellas regiones del país bajo el dominio 
español una vez reconquistadas y "liberadas" por la República; 10s predica- 
dores estaban ploc0 comprometidos con la paz. Finalmente, De Pater consta- 
tó el paralelisnno con el pasado reciente. Asi como la pequeña República 
habia hecho arrodillarse en 1648 al "orgulloso rey español", de la misma 
manera, durant~e 10s años de la última guerra, se habia conquistado con éxito 
la independencia. Los desoladores años de la ocupación habian fortalecido la 
conciencia de las ventajas de la libertad. "Por eso, toda Holanda tiene que 
prepararse para celebrar unánimemente la fiesta de la Paz de Münster.""'!; 

Durante todo aquel tiempo, la ANV. fue especialmente activa en recordar 
de diversas maneras la Paz de Münster y acentuar su carácter patriótico. 
Entre otras cosas, organizó una sesión conmemorativa con música y una con- 
ferencia para sus miembros e invitados en la Ridderzaal de La Haya el 15 de 

106. Henri Charles G.J. van der Mandere, Het fivaalfarifi Bestand et1 de Vrede van ~Ví~inster [La Tregua 
de Doce Años y la Paz de Münster] (Assen, 1947) pp. 151-159. Es evidente que Van der blandere ya 
tenia el manuscrit0 finalizado cuando Oudendijk anunci6 en enero-febrero de 1947 la publicaciBn de 
un libro conmermorativo de la paz. 

107. Neerlrtndia (1948) pp. 1-5. 
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mayo, dia en el que en 1648 se juraron e intercambiaron 10s instrumentos de 
la paz. La "Ridderzaal" es la gran sala de ceremonia, donde las dos Cámaras 
de las Estados Generales se reúnen en sesión común en ocasiones solemnes 
como el discurso real en la apertura del año parlamentario. En su discurso 
ante la audiencia, el nuevo presidente de la ANV. el señor E.H. Bos trató 10s 
temas de la libertad y humanidad que 61 habia visto traducidos en el Pacto 
Atlántico y en las ideas del Congreso Europeo de la Haya que unos dias antes 
se habia celebrado.'08 

En el ámbito de esta sesión conmemorativa, organizada por la ANV. esta- 
ba originalmente prevista una representación de fragmentos del Leeuwen- 
dulers de Vondel por el gran teatro de La Haya. Con motivo del tercer cente- 
nario de las más antiguas representaciones del pastoril Leeuwendalers, Anton 
van Duinkerken, uno de 10s más populares escritores en 10s circulos católi- 
cos, habia recibido el encargo del Ministeri0 de Educación, Artes y Ciencias 
holandes de ocuparse de una reedición provista de una introducción y notas 
explicativas. Sin embargo, probablemente, la tendencia general neerlandesa 
de Vondel que esperaba en su pastoril la reunificación de 10s Paises Bajos, no 
coincidia con el carácter patriótico de posguerra y se suprimió la representa- 
ciÓn.In9 

Además de eso, la ANV. ofreció al gran públic0 su verdadero libro con- 
memorativo en el verano de aquel mismo año, bajo el titulo Van Oorlog en 
Vrede [Sobre la guerra y la paz]. Tras un prefaci0 del vicepresidente del Con- 
sejo de Estado, burgrave F. Beelaerts van Blokland, el trabajo contiene más 
de ciento veinticinco reproducciones de estampas y cuadros, entre otros del 
célebre cuadro de Terborch, especialmente fotografiadas para la ocasión. 
Habia textos explicativos de profesores e historiadores, entre 10s cuales el 
anteriormente mencionado De Pater. Fue entonces calificado como "un libro 
magnifico en una realización espléndida" y respiraba en grandes lineas el 
mismo espiritu nacionalista estatal de posguerra. El critico de la Nederlands- 
che Bibliografie [Bibliografia holandesa] recomendó el libro en estos térmi- 
nos: "Los que quieran recorrer minuciosamente la época gloriosa de nuestra 
historia, tienen que procurarse esta publicación". El Algemeen Dagblad [Dia- 
rio general] del 10 de septiembre escribe: "Podemos calificar este libro mag- 

108. Neerlandia (1947) p. 103; ibid. (1948) pp. 49 y 61-64. Véase: Pau1 van de Meersche, De Europese 
integratie 1945-1970 [La integración europea] (AmberedRótterdam, 1971) pp. 103-107. 

109. Anton van Duinkerken, 'Vondels Landspel van de Vrede', Roeping XXIV (1948) pp. 605-616. 
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nifico y fascinante como la más exitosa contribución a la celebración de la 
Paz de Münster"."" 

No s610 la Segunda Guerra Mundial, sino también otros acontecimien- 
tos internacionales contemporáneos tuvieron fuerte repercusión en el ensa- 
yo de Joost Adriaan van Hamel (1880-1964), que apareció en la presti,' uiosa 
revista De Gic1.7 [El Guia], una revista de mucha autoridad cultural y cienti- 
fica, bajo el titulo: "De Vrede van Münster, Fundament voor Sederland, 
Fundament voor Europa 1648" [La Paa de Münster, fundamento para 
Holanda y para. Europa]. Van Hamel era catedrático de derecho procesal 
penal en la Universidad de Amsterdam y, además, se habia acreditado ya en 
el campo de la llistoria diplomática."' El autor enfatiza el éxito holandés, la 
completa independencia frente a España y frente al Imperio Germánico, asi 
como el reconocimiento diplomático de la República, que era s610 una 
miniatura que formaba parte del gran complejo de la Paz de Westfalia. 
Subraya que la proyectada reconquista completa de las provincias reconver- 
tidas al catolicismo, Flandes y Brabante, hubiera implicado la continuación 
de la guerra contra España; por 10 demás, desde la perspectiva del "Jardin 
holandés", esta reconquista era mirada con sentimientos mezclados, porque 
hubiera significado para las Provincias Unidas más competencia comercial 
y el refuerzo del catolicismo. Por ess, para 10s protestantes dominantes y la 
gente de negocaos, era de su interés que la patria permaneciera pequeña y 
que la reunificación fracasara.'" 

Al lado de 10s aspectos conocidos de Münster para la República, Van 
Hamel presta miicha atención a su significado para la política internacional y 
para el derecho de gentes. Elogia el congreso general de Westfalia, porque ha 
puesto punto firial a una interminable y terrible guerra, que "probablemente 
en una gran parte de Europa, ha dejado tras de si más destrucción y pobreza 
que la liltima y terrible Guerra Mundial". Para el escritor, las Paces de West- 
falia representan, entre otras, un momento crucial en el desarrollo del mun- 

110. i\'ederltncische BihiiogrJie (agosto 1948); Algenseen Dagblad (10 de sept. 1948). 
11 1. Joost A. van Hamel, h'ecierlartd tusschen de atsogersd/sedets. De hoofdlijrzen van het buitenl~nci~~cl~ 

heleid en de dipl,7rr1atieke geschiedenis vnn ons vnderlnnd sinds c1eszelf.s onaf71ankelijk volkshestciccrs 
[Holanda entre las potencias: grandes lineas de la política extranjera de nuestra patria desde su exis- 
tencia independicnte] (Ámsterdam, 1918. 

112. Joost A. Van Harnel, "De Vrede van Miinster" (véase: nota 101) pp. 17-18,25-26; Neerlandiu (1948) 
p. 62. 
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do civilizado. Fue "el final de la Edad Media con todo aquell0 que entonces 
era apreciado": un penetrante individualisrno tom6 el lugar del espiritu 
medieval de totalidad; en el campo religioso dio fin al monopolio papal y 
finalmente, tras una persistente discordia e interminable lucha ideológica, el 
calvinisme reformado y el luteranismo consiguieron la equiparación jurídica 
con el catolicisme. 

Para Van Hamel, la actualidad de la Paz de Münster se encuentra en sus 
principios del equilibri0 politico en Europa y en sus principios de toleran- 
cia y paz religiosa; estos principios se confirmaron mis tarde en todos 10s 
grandes tratados de 10s siglos XVII y XVIII: Nimega (1678), Rijswijk 
(1697) y Utrecht (1713). Aunque las guerras de la Revolución Francesa 
trastocaron todo nuevamente, el Congreso de Viena (1815) restableció el 
orden politico de Westfalia. Pese a que Westfalia habia pignorado la for- 
mación de la superioridad militar y política del Imperio Germánico, el 
autor reconoce, no obstante, que estos tratados habian fomentado la inter- 
vención extranjera en 10s asuntos del Imperio con motivo de las restrictivas 
cláusulas territoriales de todo tipo (como la cesión de Alsacia y Lorena a 
Francia). Al imperialismo francés, al contrario, no se le cortaron las alas en 
1648, de modo que Francia hizo un espléndido uso de las posibilidades de 
injerencia.Il3 

La mentalidad que considera la historia de la patria como una continua 
ruptura entre Holanda y Bélgica,"%parece muy explícita en el pequeño libro 
del jurista Cornelis Smit (1899-1991), quien sigue las rnismas huellas histó- 
ricas de Van Hamel.'I5 Como Van der Mandere, Smit indica que en el Trata- 
do de Münster se adoptó un gran número de artículos del tratado de la Tre- 
gua de 1609.1L6 Salvo la edición del texto de Münster, como ya 10 habia 

113. Joost A. Van Hamel, "De Vrede van Munster" pp. 5-9, 28-30. 
114. Véase: Everardus J. van Himbergen y St.J.F.M. van Wersch, "Een symposium over de Algetnene 

Geschiecirnis der Nederlanden" [Simposio sobre la Nueva Historia General de 10s Paises Bajos], 
Spiegel Historiael XXI (1986) p. 43. 

115. Cornelis Smit, De buitenlnndsche politiek vcm Nederlnnd [La política extranjera de Holanda] (La 
Haya, 1945) 2 vols.; Id., Verdrag tussen Nederllrzd en Belgii v r r ~  19 april1839 [El tratado del 19 de 
abril de 1839 entre Holanda y Bélgica] (Leyden, 1946); Id., Diplotrzarieke ,geschiederlis vari Seder- 
lnrzd, itizanderheid sedert de vestiging vari het Kotzitzkrijk [Historia diplom4tica de Holanda desde el 
establecimiento del Reino de 10s Paises Bajos] (La Haya, 1950). 

116. Comelius Smit, Hec vredesverdrag van Munster 30 jnnunri I648 [El Tratado de la Paz de Miinster] 
(Leyden, 1948) pp. 7-11, 25. 



HUGO DE SCHEPPER Y JAN DE VET 

publicado Aitzema en el siglo XVII,"' Smit esboza en una introducci6n de 
unas treinta piginas el historial de la Guerra de Flandes, basándose en una 
decena de autolres; entre ellos sobre todo Wagenaar, Fruin y Waddington. 
Según 61, el put:blo de las provincias "calvinistas" Holanda y Zelanda (sic) 
con una economia significativa se rebel6 irresistiblemente en 1572 contra el 
régimen español que habria aspirado a la "monarquia universal" y al absolu- 
tismo. Al contrario, en 10s Paises Bajos meridionales - llamados anacrónica- 
mente por Smit "Bélgica" para distinguirlos de Holanda - el autor observa 
"poca resistencl~a política" (resic); el sur habria aspirado a "un estatuto de 
dominio conservando la soberania del rey español". Asi las provincias de 
Brabante y Flandes renegaron rápidamente de la Generalidad neerlandesa, de 
modo que final~mente la "Guerra de Flandes" trajo la independencia s610 al 
norte. Tras la Al9juración de Felipe I1 en 1581, el levantamiento contra Espa- 
fia supuso para el norte una guerra de Independencia. "Por la caida de Gro- 
ninga en 1594 las Provincias Unidas formaban un conjunt0 geográficamente 
cerrado". Tras la Tregua de 10s Doce Años, la lucha "no fue ya una guerra 
aislada, sino que desde 1618 se disolvió en la Guerra de Treinta Años en el 
Imperio Germánico." La Paz de Münster confirmó definitivamente la inde- 
pendencia de la República, existente ya desde hacia años. Hasta la Cpoca 
francesa, el tra~tado fue el fundamento de sus relaciones con las potencias 
extranjeras.IlP En su manual de historia diplomática el rnismo autor plantea, 
con relación a hdünster, que la República no tuvo ninguna consideraci6n para 
"Bélgica'" "la independencia y el libre desarrollo de 10s belgas (itálicas por 
HdS. y JdV.) nos dejaba indiferentes" ("de onafiankelijkheid en de vrije ont- 
wikkeling der B'elgen lieten ons koud"). Prescindiends del lema "Gallia arni- 
ca, non vicina" Srnit declara que la política hacia 10s Paises Bajos espafioles 
no fue originada tanto por un "frio egoismo comercial" como por considera- 
ciones motivadas por una política meramente defen~iva."~ 

2. La Paz de Munster en lasperspectivas gran y pan neerlandesas. Como 
vimos a partir del centenari0 anterior, al lado de la corriente reformada y 

117. Véase: Lieuwe van Aitzema, Saken van Staet en Oorlogh [Asuntos de guerra y estado] IUl: Verllctel 
vtin de Nederla,,!dsche Vredehartdeling [Historia de la negociación de la paz holandesa] (In 'sGraven- 
Haghe by Johan Veely y o. 1672) pp. 386-395. 

118. Cornelius Smit, 0.c. p p  2-4, 7, 11, 25-29. 
119. Cornelius Smit, De buitenlandsche politiek van Nederland I pp. 58-59. 
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nacional del estado, voces "integrales" y gran-neerlandesas tuvieron la opor- 
tunidad en el nuevo cultivo científic0 de la historia. Sobre todo desde fines 
del siglo XIX, se habian perfilado ambas perspectivas. Analizando la supues- 
ta imparcialidad de, por ejemplo, Blok, el catedrático de Groninga Carel 
H.Th. Bussemaker (1864-1914), autor de un magnifico trabajo, que continúa 
siendo valioso sobre la separación de las provincias católicas valonas en 
1579, criticó el concepto "Nederlandse volk" ["Pueblo neerlandés"] en la 
significación limitada de "holandés". Sus investigaciones en 10s archivos de 
Simancas y de Bruselas le llevaron a la convicción que la nación neerlande- 
sa no coincidia con las existentes fronteras del reino.lZ0 Johan Huizinga 
(1872-1945), quien rechazaba el carácter determinista de la historiografia 
patriótica, sostiene en 1912: "Quien quiera entender la historia de la concien- 
cia nacional neerlandesa, debe empezar abandonando el pensamiento que 
entiende el concepto neerlandés como puramente germano en antítesis a 10 
que es visto como latino" ("wie de geschiedenis van het Nederlandsch natio- 
nual bewustzijn wil verstaan, moet beginnen met zich 10s te maken van de 
gedachte, die ons het begrip Nederlandsch als zuiver Germaansch in 
tegenstelling doet zien tot al wat Romaansch is").121 

Poco tiempo después de la Primera Guerra Mundial, Pieter Geyl (1887- 
1966), historiador de tendencia socialista e internacionalmente reputado, 
creó un nuevo mito histórico, el "gran neerlandés", basado Únicamente en la 
afinidad lingüística de Holanda con la parte neerlandesa de Bélgica. Desde 
1849, 10s Taal- en Letterkundige Congressen [Congresos sobre la lengua y 
literatura neerlandesa] y, desde hacia poco, la ANV con sus secciones tanto 
en Holanda como en Bélgica habían contribuido mucho a la conciencia 
gran- neerlandesa.lZ2 Pese a la visión inventada de Geyl, hay que destacar, 
no obstante, su mérito en desenmascarar las tradicionales invenciones ana- 
crónicas como desfiguraciones de la historia y proyecciones finalistas que 
poco tienen que ver con la "realidad del pasado" ("verleden werkelijk- 

120. Tollebeek, De toga van Fruin (véase: nota 85) pp. 105-115, 199-245. Véase: Carel H.Th. Bussema- 
ker, De afscheiding van de Waalsche gewesten van de Generale Unie (Haarlem, 1895-1896) 2 vols. 

121. Véase: Johan Huizinga, "Uit de voorgeschiedenis van ons nationaal besef' [La prehistoria de nues- 
tra conciencia nacional], en Id., Verzamelde werken [obras completas] I1 (Haarlem, 1948) pp. 97-160 
(espec. p. 98); August J. Veenendaal, "Apologie der historie. Het essayistisch werk van Geyl" [Apo- 
logia de la historia: 10s ensayos de Geyl], Bijdragen voor de geschiedenis der Nederlanden X I  (1956) 
pp. 323-328. - Geyl fue cateddtico en Londres en 1919-1935. 

122. Van Hees y De Schepper, Tussen cultuur en politiek (véase: nota 103) pp.31-43. 
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l ~ e i d " ) . ' ~ ~  Si bien es cierto que Geyl reconoce, desde el punto de vista 
nacionalista del estado septentrional -establecido con el Tratado de Miins- 
ter-, la importallcia de Munster para la República; desde el punto de vista 
gran-neerlandés lamenta aquél y 10 define como una "paz deplorable'' 
("jammerlijke vrede") porque "la República no fue capaz de expulsar a 10s 
españoles de toldos 10s Paises Bajos" ("de Republiek [was] niet bij machte 
geweest de Spanjaarden uit heel de Nederlanden te verdrijven"); el naci- 
miento de dos estados nacionales era el "triste resultado" de la Guerra de 
Flandes, confirrnado por M u n ~ t e r . ' ~ ~  

Bussemaker, Huizinga y sobre todo el fervor de Geyl han posibilitado un 
enfoque nlás amplio de la historia de 10s Paises Bajos y han ensanchado la 
conciencia histórica de sus colegas. De la misma manera, Jan Romein (1893- 
1962), de tendencia marxista, quien publicó en 1934 De Lage Landen bij de 
zee: Gei'llustreer~de geschiedenis van het Nederlnndsche Volk van Duinkerken 
tot De&$ [Los Paises Bajos a orillas del mar: Historia ilustrada del pueblo 
neerlandés desde Dunkerque hasta Delfzijl], no permanece insensible a estas 
gerspectivas. Mientras en la historia nacional de Blok la nocidn de "pueblo 
neerlandés" se limitaba a 10s Paises Bajos septentrionales, asimismo Romein 
se refiere con la suya al pueblo de todos 10s Paises Bajos: desde Dunkerque, 
parte de la provincia de Flandes anexionada por Luis XIV de Francia en 
1668, hasta Delfzijl, la ciudad mis nórdica en la provincia de Groninga. En 
el Prefacio, el prestigioso historiador de la economia Gerrit W. Kernkamp 
(1864-1943) presenta el libro de Romein como "el primer intento de prescn- 
tar la historia de la civilización del pueblo de 10s Paises Bajos septentriona- 
les y meridionales, como una totalidad, ... como un conjunt0 intensamente 
coherente" ("de eerste poging om de beschavingsgeschiedenis van het volk 
van Noord en Zuid Nededand te geven als een totaliteit, ... als een innig 
samenhangend geheel"). Considera el concepto "Nederland' como relativo 

123. E. o. Pieter Geyl, Eenheid en twecheid in de Nederlancien [Unidad y dualidad de 10s Paises Bajos] 
(Lochem, 1946) ipp. 182-198; Id., "De historische achtergrond van de zeventiende-eeuwse Holland- 
se schilderkunst" [El fondo histdrico de la pintura holandesa en el siglo XVII], en Pieter van Hees 
(ed.), Pieter Gcyl: Verzamelde opsteflen [Antologia de artículos] I (UtrechtIAmberes, 1978) pp. 187- 
202. Cf. Piet B.XI Blaas, "De visie van de Grootnederlandse historiografen" (véase: nota 80) pp. 21 I - 
213; Tollebeek, L)e toga wtz Fruin pp. 323-371. 

124. Pieter Geyl, Ge.rchiedenis vutt (fe i\rederlandsche stam [Historia de la estirpe neerlandesa] I1 
([Ámsterdam], 1934) p. 212. V&ase también: Nieieuwe Rotterdanlse Courant [Nuevo diario de Rótter- 
dam] (7 de junio de 1948). 
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y acentúa el carácter temporal de 10s estados. Con relación al Tratado de 
Miinster, el mismo Romein subraya que no todo fue de color de rosa; después 
de todo, no tard6 mucho en aparecer otra vez el conflicto entre el partido de 
10s Estados y 10s Orange, que habia permanecido latente desde las contro- 
versias entre 10s tolerantes y 10s intransigentes bajo la Tregua. Los Estados 
de Holanda y el joven estatúder Guillermo I1 (1647-1650) estaban diame- 
tralmente opuestos; 10s primeros querian comerciar con España, mientras el 
segundo pretendía una nueva guerra con el país peninsular. La misma oposi- 
ción se mantenia respecto a Inglaterra, donde el suegro de Guillermo I1 - el 
rey Carlos I - fue la víctima de Cromwell, y en otras cuestiones extranjeras 
existian, asimismo, desacuerdos profundos con las cor te^.'^^ 

Por consiguiente, no era extraño que, aún antes de 1940, historiadores 
holandeses y belgas, sobre todo de la zona neerlandófona, colaboraran per- 
manentemente en el marco de 10s Nederlands-Belgische Historische Con- 
gressen [Congresos históricos holando-belgas], cuya organización anual, 
alternativamente en uno de 10s dos paises, fue decidida en 1938Iz6 y en el 
marco de la revista Nederlandsche Historiebladen [Hojas históricas neerlan- 
desas] fundada por Geyl en el mismo año. En el primer año de la revista apa- 
reció un, aún hoy, conocido articulo sobre "la unión histórica de 10s Paises 
Bajos" ("De historische gebondenheid der Nederlanden"), escrito por Léon 
van der Essen (1883-1963), catedrático en la todavia unitaria y, desde luego, 
preponderantemente francófona Universidad Católica de Lovaina. En este 
articulo Van der Essen critica a 10s historiadores que mantienen que Holanda 
y Bélgica son "dos comunidades nacionales que no tienen nada en común 
entre si". En cambio, presenta "una cohesión de ambos Paises Bajos: una 
unión de cultura e igualmente de formaciones politicas durante la Edad 
Media, una unión política desde la gran época borgoñona hasta después de la 
división a finales del siglo XVI". Aunque se presente a si mismo como "par- 
t idari~ de la historiografia gran neerlandesa", desarrolló el concepto - de 
alguna manera con el asombro de Geyl - desde la visión general o integral 
neerlandesa de la interrelación de las diecisiete provincias (ver Huizinga). 

125. Jan Romein, De Lage Landen bij de zee. GelZlustreerde geschiedenis van het Nederlandsche Volk van 
Duinkerken tot Delfiij (Utrecht, 1934) pp. XI y 294-296; Tollebeek, De toga van Fruin pp. 261-308; 
Derks y Reijnen, Een halve eeuw geschiedschrijving en nationalisme (véase: nota 83) pp. 16-17. 

126. Frederik W.N. Hugenholtz, "De Nederlands-Belgische historische congressen sinds 1939" [Los con- 
gresos históricos holando-belgas desde 19391, Theoretische geschiedenis XIX (1992) pp. 186-189. 
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Para Van der Essen, la Paz de Münster confirmó la ruptura definitiva de 10s 
Paises Bajos; a partir de entonces, las ideas o planes de reunificación no fue- 
ron tomados ya en ~onsideraci6n.l~~ 

Tras la Segunda Guerra Mundial, Europa experiment6 diferentes formas 
de integración. A partir del 1 de enero de 1948 fueron suprimidos 10s dere- 
chos arancelarios entre 10s paises comprometidos con el Pacto de Benelux, 
concluido en 1944 por 10s tres gobiernos que durante la guerra se habian 
refugiado en Londres. En el rnismo año 1948, Holanda, Bélgica y el Gran 
Ducado de Luxemburg0 entraron en la Unión de Europa Occidental, un tra- 
tado de defensa militar con Francia e Inglaterra. En el proceso de integra- 
ción europea, 10s tres estados que habian pertenecido a 10s antiguos Paises 
Bajos, jugaron un papel pionero.Iz8 Esto había fortalecido, lbgicamente, la 
perspectiva histtjrica de una cohesión neerlandesa. La época parecia estar 
madura para una historiografia científica que apostaba por el espacio pan- 
neerlandes, y para la cua1 10s actuales territorios del Benelux y Norte de 
Francia, eran el punto de partida. Mientras Blok y Pirenne habian escrito 
historias de la patria como una empresa individual, en 10s años cincuenta 
por iniciativa de Jan Romein y como resultado de una colaboración colecti- 
va, apareció una primera Algemene Geschiedenis der Nederlanden [Historia 
general de 10s Paises Bajos] en doce tomos; en 10s años ochenta se publicó 
una segunda cornpletamente nueva en quince voltímenes. lZy Una multitud de 
especialistas holandeses y belgas contribuyeron en estas enormes obras de 
consulta con el emtonces status questionis de la ciencia histórica en un inten- 
to de abandonar la historiografia nacionalista estatal que considera la histo- 
ria holandesa y belga como una ruptura continua entre 10s dos estados. No 
obstante, sobre todo en la edición de 10s años ochenta, muchas contribucio- 
nes individuales partieron del hecho que el principal historiador holandés 
actual Ernest H. Kossmann califica de "la realidad vulgar de las fronteras 

127. LCon van der Essan, "De historische gebondenheid der Xederlanden" [La unión histórica de 10s Paí- 
ses Bajos], Nederlandsche historieblnden [Hojas hist6ricasl I (1938) pp. 153-189; Piet B.M. Blaas, 
"De Visie van de Grootnederlandse historiografen" (vCase: nota 80) pp. 214-215. En realidad hubo 
todavia un par de intentos de reunificaci6n, entre ellos el de 1814115-1830139. 

128. Michael Erbe, Belgien-Niederlan~le-Luxemburg. Geschichte des rziederlanciische Ralornes [BClgica- 
Holanda-Luxemburgo: historia del espacio neerlandés] (Stuttgart, 1993) pp. 276 y 307-310. 

129. Tollebeek, De toga van Frz~iri ( v k e :  nota 85) pp. 295 y 339. Véase: Jan Albert van Houtte y o. 
(eds.), Algemette geschiedenis rier Nederlanden (UtrechtIAmberes, 1949-1958) 12 vols.; Dirk Peter 
Blok et alii (eds.), [Nueva] Algernene Geschiedenis der Nederlurzderz (Haarlem, 1978-1984) 15 vols. 
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estatales actuale~". '~~ La super- especialización en el trabajo histórico blo- 
que6 la completa realización de 10s objetivos. A pesar de que las dos "his- 
torias generales de 10s Paises Bajos" no concuerdan con las opiniones de 
Pieter Geyl sobre éstos, sin embargo, no pueden ser del todo separadas de 
10s esfuerzos de Geyl. 

En 1948, el interés histórico científic0 neerlandés por Miinster fue fruc- 
t í fe r~  en Holanda y no pensamos, Únicamente, en el ya mencionado Enno van 
Gelder sino también en Rogier y Poelhekke. En ambos autores es visible la 
influencia de Geyl y aún más de la corriente integral neerlandesa. Como his- 
toriador de la Iglesia Católica en Holanda tras la Edad Media y como con- 
vencido católico, el catedrático de Nimega Ludovicus J. Rogier (1894-1974) 
percibió la Paz de Miinster con sentimientos mezclados: por un lado, la 
pequeña República gozaba de un prestigio internacional y una prosperidad 
sin parangón en Europa; pero, por otro lado, Rogier se preguntaba si a la luz 
de las muchas carencias que la paz contenia, ésta no debia ser definida como 
un trabajo hecho a medias. No sin retórica, escribe en la revista conocida De 
Gids: "Es la desgraciada Paz de Münster (itálicas por HdS. y JdV.) que sepa- 
ró un fragmento de la provincia de Flandes y apretó el cuello de la noble ciu- 
dad de Amberes, partiendo Brabante por la mitad de manera brutal; fue 
Miinster la que tiró 10s pedazos de Giieldres Superior y de Ultramosa por las 
calles como caramelos para finalmente servir de felpudo a las botas más tos- 
cas; fue Miinster la que añadió 10s trozos aislados como un borde extrava- 
gante, deforme y pobre a la República de las Provincias Unidas, que ya era 
considerada completa". Rogier alude, igualmente, "al siglo y medio de injus- 
ticia continuada" con respecto a las "Tierras de la Generalidad". Asimismo 
pone en el débito del tratado el carácter imperativo del proceso de protestan- 
tización y la no-aparición de la prometida libertad religiosa para 10s no cal- 
vinista~. Tomando ocasión de Münster, se refiere el autor al reciente pasado 
bélico en el cua1 Holanda había sufrido tanto. Concluye que ahora en el siglo 
XX esas faltas han desaparecido y, por consiguiente "podemos conmemorar 
agradecidos Münster, que ha concedido a la República la vida y la oportuni- 

130. Véase: Everardus J. Van Himbergen en St.J.EM. van Wersch, "Een symposium over de Algemene 
Geschiedenis der Nederlanden" 1.c. (véase: nota 114); AGN. Recensies 1978-1985. Nederlands-Bel- 
gische studiedag over de Algemene Geschiedenis der Nederlanden [Reseñas. Un simposio sobre la 
Nueva Historia General de 10s Paises Bajos] (Katholieke Universiteit, Nimega, 1985) p. 162. 
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dad de este desarrollo".'" Aún en aquel año, De Gids dedicó otra aportación 
a la paz: el jurista Van Eysinga, quien publicar6 mis tarde un estudio pro- 
fundo sobre la Tregua de Doce Años, describió 10s intentos de mediación del 
papa Urbano VI11 para efectuar un gran congreso internacional de pas, y la 
génesis del congreso westfaliano a través de las cartas de I-Iugo Grotius a 
Oxenstierna. '" 

Más o menols casualmente aparece en el mismo año 1948 la tesis docto- 
ral de Jan J. Poelhekke (1913-1985) titulada concisamente "De Vrede vela 

Miinster". La lectura de la misma se habia retrasado por la guerra y entre tan- 
to el director originaris, Huizinga, habia fallecido, de modo que Pselhekke 
se doctoró con Fkogier el 6 de febrero del año conmemorativo con una impre- 
sionante monog.rafia dedicada al Tratado de Münster y su prehistoria. Con su 
gran conocimiento de archivos en España, Portugal, el Vaticano y en Italia 
intent6 considerar la génesis de la paz también desde el punto de vista espa- 
ñ01.I~~ Para 61, hliinster habia sido hasta entonces, en la mayoria de las oca- 
siones, vista exclusivamente a través de la óptica reformada. Para Poelhekke 
y Rogier, la lucha contra España fue un elemento esencial del sistema guber- 
nativo en las Provincias Unidas, de modo que su supervivencia dependia de 
la continuación de la guerra religiosa. En la opinión de Poelhekke, el tratado 
no era la coronación de una lucha nacional, sino una victoria del partido paci- 
fista sobre 10s reformados mis estrictos. A modo de conclusión, expone el 
siguiente juicio de valor: "Una celebración del tercer centenario de Miinster 
por el pueblo es únicamente justificable, cuando se hace énfasis tants en 10s 
lados negativos del acontecirniento conmemorado como en 10s aspectos que 
sirvieron de alirnento a la autosatisfacción patriótica". Partiendo de su obra, 
Poelhekke acentúa en un ensayo conmemorativo, publicado en una revista 
cultural, que la jmagen sobre la paz se ha complicado. Segtín 61, en la nueva 
visión se presenta el Tratado de Miinster como una figura muy pobre: una 

131. Lodewijk Jakob ;Rogier, "De nationale zin van de Vrede van Munster" [La significaci6n nacional de 
la Paz de Munster], Ile Gids CXI (1948) pp. 190-220. Después en una inalterada versidn reeditada 
en Lodewijk Jakob Rogier, Beschouwing en outderzoek. Historische studies [ConsidcraciBn e inves- 
tigacibn: estudio:; históricos] (UtrechtJAmberes 1954) pp. 80-1 11. 

132 Willem J.M. van Eysinga, "De wording van het dubbele Westfaalsche vredescongres te Munster en 
te Osnabruck in I>e Groots ambtsbrieven aan Oxenstierna", De G i h  CXI (1948) pp. 31-39. VCase: 
Id., De wordin,? vctn Iiet Evnctlfj'ctrig Bestand vari 9 ctpril 1609 (Ámsterdam, 1959). 

133 Van der Plaat, "Nlunster in de historiografie", en De Vrede van :Mzinster (véase: nota 22) pp. 38-39, 
41-43. 
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sutil interrelación de razones religiosas y políticas, fueron causa y motivo de 
que tanto en el sur como en el norte no despertase entusiasmo por restaura- 
ción del famoso número de diecisiete antiguas provincias neerlandesas". A 
Poelhekke le irrita todavia más la manera muy consciente, en que 10s gober- 
nantes de la República intentaron quebrar la prosperidad de 10s Paises Bajos 
reales, reconociendo que era contra "Dios y la naturaleza". Por 10 demás, 
califica la anexión de la parte septentrional de Brabante dentro de sus fron- 
teras estatales sin dejarla participar en las elogiadas libertades, coronadas por 
Munster, como una inconsecuencia curiosa. 

Poelhekke limita la utilidad del tratado: al confirmar la Tregua de 10s 
Doce Años, Munster destaca, Únicamente, por su carácter simbólico. Subra- 
ya que la apoteosis fue, irónicamente, el resultado de disputas interiores poc0 
correctas e inextricables que no aguantaron la luz del dia: 10s intereses pura- 
mente dinásticos del estatúder Federico Enrique; la avalancha de panfletos 
anti-Münsteranos diseminados por Zelanda, que combinaban muy singular- 
mente "Dios y Mammón"; una cantidad considerable de gente corruptible; 
obstrucción, palabreria y regateo interminable (...). Finalmente, estima Poel- 
hekke que las negociaciones de Munster provocaron una verdadera crisis del 
régimen gubernativo en la RepÚb1i~a.l~~ Los Estados de Utrecht se habian 
opuesto hasta el último momento y 10s de Zelanda renegaron de la firma del 
tratado por su negociador. No obstante, "la patria querida resultaba capaz 
para una existencia normal como un estado ordinari0 y no como una ene- 
mistad concretizada con España y con su rey". Sin embargo, a largo plazo, el 
particularismo y la fragmentación del poder estatal implicaban el riesgo de 
una lenta decadencia económica e internaci~nal. '~~ 

134 Jan J. Poelhekke, De Vrede van Munster (véase: nota 66); Id., "De Vrede van Munster", De nieuwe 
stetn I11 (1948) pp. 350-358; reedición en Id., Geen blijder maer in tachtigh jael: Verpreide studien 
over de crisisperiode 1648-1651 [En ochenta años no hubo rnejor noticia; diversos estudios sobre la 
crisis 1648-16511 (Zutphen, 1973) pp. 7-14. 

135 Véase: Jacques H.J. Geurts, 'De moeilijke weg naar Munster. Problernen rond bezetting, instructie en 
kosten van de Staatse delegatie' [El camino difícil hacia Munster: problemas respecto a la composi- 
ción, instrucción y gastos de la delegación de la República], en De Zeventiende Eeuw XIII (1997) pp. 
53-62; .T. Hein Kluiver, De 'souvereine en independente staat'zeeland. De politiek van de provincie 
Zeeland inzake de vredesonderhandelingen met Sparzje tijdetzs de Tachtigjarige Oorlog tegell de ach- 
tergrond van de positie van Zeeland in de Republiek [Zelanda, el estado soberano e independiente: su 
política respecto a las negociaciones de paz con España durante la Guerra de Flandes y su posición 
política en la República] (Goes, 1998) passim. Véase también: Hugo de Schepper, "Creación de un 
Nuevo Miembro", en Garcia Garcia, 350Arios de la Paz de Westfalia (nota 9 )  pp. 131-153. 
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Terminamos con el autor con quien hemos empezado en la introducción, 
y del que hemos tomado la idea de las "eeuwgetijden" [mareas seculares], 
Enno van Geldel: En su segundo capitulo esboza, de una manera sobria y dis- 
tante, una amplia imagen del periodo de las negociaciones para la paz entre 
España y las Provincias Unidas. Independientemente de Poelhekke, Van Gel- 
der relativiza tainbién la importancia de Miinster para la República, ya que 
sus disposiciones no trajeron cambios profundos, s610 el "reconocimiento de 
la situación exisitente". Asimismo su independencia frente al Imperio Ger- 
mánico no significó nada, porque a partir de la Transaccidn de Augsburgo 
(1548) y aún arites ya existian 10s Paises Bajos como estado formalmente 
soberano. Fuera de Europa, en Ultramar, todo se mantuvo igual para las Pro- 
vincias Unidas. Aborda más de cerca las tendencias politicas que se enfren- 
taron respecto a las negociaciones de Münster. Tras todas las discordias poli- 
ticas que las negociaciones habian causado, no es asombroso que la Paz de 
Miinster no fuera ocasión de desbordante alegria. "Aquí y allá se manifesta- 
ron graves contirariedades", dice Van Gelder. Los motivos del descontento 
eran divergentes: vista su postura, 10s Estados de Zelanda no permitieron 
celebrar ninguna festividad; la ciudad de Leyden estaba disgustada a causa 
del abandono de la norma de unanirnidad en la toma de decisiones de 10s 
Estados Generales; el estatúder Guillermo I1 pretendia perjurar frente a Fran- 
cia; otros se enfadaron por 10s rumores de cohecho; y otros se mostraron afli- 
gidos, porque las provincias de Brabante y Flandes no siguieron siendo 
miembros equivalentes de la República. 

TambiCn Va11 Gelder lamenta la desintegración de 10s Paises Bajos. Para 
10s Paises Bajo!j españoles fue como si la guerra no hubiera acabado: el 
Escalda permanecia cerrado y la República era autorizada a apartar 10s Pai- 
ses Bajos Reales del comercio internacional. Además, continuaron siendo 
dependientes - con un cierto vinculo feudal - del Imperio Germánico; 10 que 
10s diferenciaba aún más de la República. Las Provincias Unidas, dominadas 
por el protestantisme reformado, conocian un "régimen republicano" y 
"libertades" y florecian gracias al comercio y a la industria. Al otro lado de 
la frontera, 10s Paises Bajos españoles continuaban siendo "agrarios por fuer- 
za, con una pro!;peridad lánguida; gobernados por grands seigneurs y fun- 
cionarios doctos, les agobiaba la autoridad del monarca hispánico". Por la 

136. Herman A. Enno van Gelder, ViJj'eeuwgetiJez pp. 46-48, 53-57 y 62-64. 
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división forzada, la conciencia de identidad divergia: en la República se 
basaba en "orgullo burgués, derecho a sus propias convicciones y conciencia 
del alto valor de la libertad personal"; en cambio en la parte sometida, la 
"fidelidad a la monarquia y a la iglesia" era la base de la identidad. A pesar 
de la división de 10s Paises Bajos, según Enno van Gelder, hay razones para 
una conmemoración jubilosa y con orgullo por la libertad y prosperidad 
adquiridas: "Si conmemoramos 1648 es por el orgullo de la victoria del dere- 
cho y de la grandeza nacional, de 10s cuales, la paz fue el reconocimiento". 
Al insistir mis concretamente en la riqueza económica y cultural-artística, el 
autor apunta el impacto inestimable de 10s refugiados provenientes de las 
provincias de Brabante y de Flandes, seguidos por inmigrantes de España, 
Portugal y la Europa Oriental, y las ganancias sobre todo de la Compañia de 
las Indias O~cidentales. '~~ 

Las mareas seculares de la Paz de Münster se celebraron casi exclusiva- 
mente en la provincia de Holanda (aún hasta bien recientemente en 1998) y 
especialmente en Amsterdam, la ciudad del comercio que, en 10s años cua- 
renta del siglo XVII, fue el protagonista por excelencia en la negociación de 
la Paz de Münster con la delegación española. Si bien es cierto que la pro- 
vincia holandesa era la más importante de la República, sin embargo, la refle- 
xión regionalmente limitada en 1748 y en 1848 ilustra la discordia interior 
que existió al firmar el tratado en 1648. En 10s textos conmemorativos, 10s 
rnitos y recuerdos del pasado se mantienen prácticamente estereotipados has- 
ta la mitad del siglo XIX. Es notable la claramente expresada y siempre pre- 
sente semejanza entre Israel y la República, ambos como 10s pueblos elegi- 
dos de Dios. Las provincias septentrionales de 10s Paises Bajos, con inclusión 
de Zelanda, fueron consideradas como el Ne2rlands Israel y el Neerlands 
God, el pueblo directarnente sostenido por el Dios de 10s protestantes refor- 
mados. Durante la Guerra de Flandes éste habia guiado a su pueblo preferi- 
do como 10 habia hecho con 10s Judios en el Antiguo Testamento. Con la ayu- 
da divina, la pequeña República habia vencido en 1648 al "orgulloso rey 
español" y ganado la libertad y la completa independencia de derecho inter- 
nacional tras una lucha por defender 10s privilegios, "haec libertatis ergo"', y 
la religión calvinista, "haec religionis ergo". Se aparentaba públicamente la 
homogeneidad religiosa (reformada) de la sociedad holandesa. Faltaban, 
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empero generalniente, las referencias criticas al conflicto entre el partido de 
10s Estados y el estatúder Orange y a la grave crisis del régimen gubernativo 
provocada por las negociaciones de Münster. Sobra el acentuar que la iden- 
tificación con el antiguo pueblo judio era interpretada de manera diferente 
por 10s arminianos y otras corrientes confesionales cristianas. 

Los diferentes géneros de escritos recuerdan y repiten 10s tópicos clási- 
cos de la Leyenda Negra sobre el "anticristo" que habia sido Felipe I1 y las 
crueldades por parte de 10s españoles. Al contrario, "limpiaron" con éxito de 
la memoria colectiva las atrocidades de 10s propios mendigos y la crisis poli- 
tica en que habia~ caido la República por el procedimiento de decisión a dife- 
rencia de las costumbres constitucionales en una confederación. Es caracte- 
rística la identificación de la Guerra de Flandes, llamado la "Guerra de 
Ochenta Años", con la nación holandesa; es decir, la patria reducida a la 
República. Sobre todo desde la Paz de Münster, la visión del "Ne2rlands 
Israel"' se habia restringido siempre a las VI1 Provincias Unidas, considera- 
das como las suc:esoras de la antigua tribu bátava. En 10s textos conmemora- 
tivos de 10s siglos XVIII y XIX, las palabras "Paises Bajos" y "neerlandés" 
no incluyen ya 10s demás Paises Bajos conquistados por España y, por con- 
siguiente, dejan de referirse a las XVII Provincias anteriores. Las provincias 
originales de Flandes y de Brabante, que se habian adherido a la Unión de 
Utrecht y de donde la mayona de 10s rebeldes revolucionarios y gomaristas 
provenim, habian sido remitidas a la cultura del olvido. En la imagen holan- 
desa tampoc0 cabian 10s católicos -una tercera parte de la población de la 
Repdblica- ni las "Tierras de la Generalidad". 

Las celebraciones son igualmente el espejo histórico de 10s propios tiem- 
pos en que se escribieron. Asi, el ataque de las tropas franceses y el movi- 
miento del "populacho" en 1747-1748 se consideraron como una especial 
prueba de la uni6n entre Dios y las Provincias Unidas, que pedian penitencia 
para que volviera el favor divino. La combinación - Münster, la Paz de 
Aquisgrán (1748) como una clase de repetición de Münster y 10s estatúderes 
de Orange como garantia para la paz externa e interna - fue entonces un tcipi- 
co repetido en 10s escritos conmemorativos. La fallida celebración de 1848 
refleja 10s antagonismos entre 10s reformados, que siempre habian monopo- 
lizado y todavia monopolizaban el recuerdo de la Paz de Münster, y 10s cató- 
licos a 10s que se habia tapado la boca. Sin embargo, influidos por 10s idea- 
les liberales de igualdad, 10s católicos que hasta entonces no podian sentir 
mucho por las conmemoraciones de la rebelión y de la paz, protestaron con- 
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tra su marginación en la sociedad holandesa y exigieron la entera paridad de 
derechos. En el seno católico, el influyente ensayista Albertingk Thijm redes- 
cubrió la dimensión gran-neerlandesa y católica de la Guerra de Flandes. En 
la otra parte de 10s Paises Bajos, tras Munster, 10s Paises Bajos meridionales, 
que por diversos motivos nunca habian sentido ganas para conmemorarlo, 10s 
escritores católicos ocuparon a partir de 1830139 una posición inversa. 
Enviaron 10s antecedentes neerlandeses de Bélgica al "olvido histórico", para 
legitimar el nuevo estado belga. No obstante, hubo en el siglo XIX unos 
importantes historiadores belgas de tendencia librepensadora que se intere- 
saron por la historia integral de 10s Paises Bajos. Por consiguiente, 10s prin- 
cipales grupos ideológicos tanto en Holanda como en Bélgica disponian cada 
uno de su propia visón sobre la rebelión y el Tratado de Münster. Tras la 
Segunda Guerra Mundial, en 1948, 10s historiadores y comentaristas de 
Holanda se refirieron al paralelismo con el pasado reciente. Como la Repú- 
blica habia vencido al "orgulloso rey español", asi, durante la última guerra, 
se habia reconquistado con éxito la independencia. Los años de opresión, de 
liberación y de paz procuraron la comprensión de cuán inestimable es la 
libertad, tema importantisimo desde hacia siglos. 

Aunque no eran completamente nuevas, al lado de las corrientes naciona- 
lista~ de 10s estados existentes, la historiografia gran- y global-neerlandesa 
tuvo posibilidades en el cultivo científic0 de la historia en el siglo XIX. 
Sobre todo desde finales del siglo, se perfilan ambas perspectivas. Partiendo 
del mito histórico "gran-neerlandés" creado por el holandés Pieter Geyl 
basándose en la comunidad lingüística neerlandesa, se deplora el Tratado de 
Munster, porque la República no habia expulsado a 10s españoles de todos 10s 
Paises Bajos. Sin embargo, al desenmascarar 10s mitos finalistas que legiti- 
maban y hasta sacralizaban 10s propios estados, la tenacidad perseverante de 
Geyl permitió la ampliación de la conciencia histórica. Otros como el belga 
Léon van der Essen presentan la historia de 10s Paises Bajos septentrionales 
y meridionales como un conjunt0 coherente desde la visión integral de la 
interrelación entre las XVII Provincias neerlandesas. Constatan sin más que 
la Paz de Munster confirmó la ruptura de 10s Paises Bajos como consecuen- 
cia sobre todo del desarrollo militar durante la Guerra de Flandes. Los pro- 
cesos de diferentes formas de integración supra-estatal tras la Segunda Gue- 
rra Mundial, fortalecieron la perspectiva histórica general-neerlandesa que 
tenia el espacio del Benelux y Norte de Francia como punto de vista cienti- 
fico. Parecen aceptar la relatividad y temporalidad de 10s estados. En 10s años 
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cincuenta del siglo XX se publicó una primera historia general de 10s Paises 
Bajos en doce tomos y en 10s años ochenta una nueva en quince volúmenes, 
como enormes obras de consulta resultados de la colaboración colectiva 
entre múltiples especialistas holandeses y belgas. No obstante, a causa de la 
sobre-especialización en la investigación histórica financiada hasta la fronte- 
ra estatal, s610 unos pocos autores lograron el objetivo de integrar el desa- 
rrollo histórico holandés y belga. 


